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2. INTRODUCCIÓN:
El presente estudio profundiza en la cadena 
de valor criminal del alcohol ilegal en Colom-
bia, y ha sido desarrollado entre octubre de 
2019 y mayo de 2020. En términos metodoló-
gicos, el se utilizó una metodología mixta (he-
rramientas cuantitativas y cualitativas), pero 
se hizo un especial énfasis en las entrevistas 
a profundidad, que tienen la finalidad de pro-
porcionar un cuadro amplio de una gama de 
escenarios, situaciones, personas y proce-
sos.5 Para estas entrevistas se privilegiaron 
dos actores fundamentalmente: en primer lu-
gar, las autoridades y especialistas en investi-
gar y combatir la cadena criminal de alcohol 
ilegal (pues tienen un profundo conocimiento 
de las afectaciones, centros de gravedad y 
estructura de las redes de criminalidad, pero 
este conocimiento no se encuentra ni escrito, 
ni tabulado o jamás ha sido comparado entre 
diferentes ciudades o entidades) y los em-
presarios vinculados con la industria legal de 
alcohol (pues su perspectiva permite abrir el 
espectro a elementos y preocupaciones que 
no han sido considerados desde la perspecti-
va estrictamente criminal). 

En aras de cumplir estos compromisos, el 
presente documento está organizado de la 
siguiente manera. En primer lugar, y después 
de presentar un resumen de los principales 
hallazgos, se ofrece una revisión de bibliogra-
fía especializada sobre el tema, así como una 
breve revisión de prensa de noticias relativas 
a la cadena criminal de alcohol ilegal. A con-
tinuación, se establecen las definiciones de 
los conceptos que se utilizarán a lo largo de la 
investigación; se realiza una descripción ge-
neral del alcohol ilegal y se presenta un sub-
capítulo específicamente consagrado al tema 
de la tributación de licores en Colombia. Pos-
teriormente, se entra en el núcleo del estudio 
con un análisis puntual tanto de la adultera-
ción como del contrabando. Este análisis se 
complementa con una caracterización esque-
mática específica para cada una de las ciuda-
des abordadas en el presente estudio (Bogotá, 
Medellín, Cali y Bucaramanga). Para finalizar, 
se concluye con una serie de recomendacio-
nes encaminadas a mejorar la política para 
enfrentar la cadena criminal del alcohol ilegal.

 5   Brinkmann y Kvale, Doing Interviews.
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2.1 RESUMEN DE HALLAZGOS:
Normatividad favorable para la ilegalidad. 

A diferencia del narcotráfico, donde todos los 
eslabones de la cadena, incluyendo la siem-
bra, el procesamiento y el tráfico, son ilegales 
y están explícitamente tipificados por el códi-
go penal, en el contrabando y la adulteración 
de licor son más los eslabones legales que 
los ilegales. Muchas de las normas vigentes 
amparan dentro de la legalidad buena parte 
de las acciones que realizan las redes para 
llevar a cabo su operación ilegal. Es así como 
estas terminan aprovechándose, por ejemplo, 
del uso de zonas francas o de las bondades 
del régimen especial aduanero en regiones 
como La Guajira. Un factor especial y de pro-
fundo impacto en las dinámicas de ilegalidad 
del licor en Colombia es las condiciones que 
genera el modelo del monopolio rentístico del 
alcohol, el cual es único en el mundo y es una 
norma que está vigente desde la época de la 
corona española. Este monopolio genera una 
infinidad de brechas de legalidad e ineficien-
cias que son la columna vertebral del alcohol 
ilegal en Colombia.

Una problemática con múltiples centros de 
gravedad.
 
El problema del alcohol ilegal (así como casi 
todos los ecosistemas criminales) no tiene 
una única causa y, por lo tanto, la lucha para 
enfrentarlo no puede enfocarse únicamente 
en una de las variables o limitarse a una sola 
decisión de política pública. La obsoleta re-
gulación para la producción y distribución de 
alcohol es una de las causas que incentiva el 
contrabando, en la medida en que resulta ser 
una actividad bastante rentable pero captura-
da por los intereses de un monopolio rentís-
tico. Sin embargo, esta no es la única causa 
estructural; a lo anterior debe sumarse que el 
país está produciendo y exportando cuatro ve-

ces más toneladas de cocaína que cinco años 
atrás, lo que implica una enorme cantidad de 
dinero que los narcotraficantes buscan regre-
sar al país, y una de las vías más seguras y 
rentables para hacerlo es a través del contra-
bando de licor o de las materias primas reque-
ridas para la producción de licor adulterado. 
Si no se atienden los verdaderos motores del 
contrabando, cualquier medida que se adop-
te va a resultar insuficiente. Así las cosas, el 
alcohol ilegal es un elemento pendular entre 
varias economías criminales y debilidades 
normativas que, en determinados momentos 
y territorios, se manifiestan de una manera, y 
en otros, de otra. 

Una cadena impregnada de corrupción. 

Detrás de todos los eslabones de la cade-
na criminal del alcohol ilegal se encuentran 
focos de ineficiencia, negligencia, y profun-
da corrupción. Algunos de ellos son a gran 
escala: se observaron distribuidores y fabri-
cantes ilegales de alcohol con conexiones en 
las licoreras departamentales; importadores 
con empresas fachadas; directivos de auto-
ridades encargadas de la vigilancia y el con-
trol de esta actividad que, ya sea por falta de 
capacidades, por una equivocada escala de 
prioridades o por beneficiarse ilegalmente 
del mercado criminal, terminan favoreciendo 
el florecimiento de este peligroso y lucrativo 
mercado. La corrupción también ha resulta-
do visible a pequeña escala: algunos poli-
cías, inspectores de rentas o exfuncionarios 
de empresas oficiales terminan entorpecien-
do los operativos o levantando ilegalmente 
sanciones (sellamientos) que podrían ayudar 
a contener el alcohol ilegal.
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El consumidor final no puede ser el respon-
sable de distinguir el alcohol legal y el alco-
hol ilegal. 

Se sabe que los adulteradores tienen acceso 
a los insumos necesarios para la fabricación 
de alcohol, para su falsificación y comerciali-
zación (alcohol, etiquetas, estampillas, tapas, 
empaques, dosificadores, botellas, etc.). Sus 
técnicas alcanzan en algunos casos un nivel 
de sofisticación tan elaborado que para un 
consumidor promedio es cada vez más difícil 
identificar las botellas legales de las ilegales: 
ni los precios, ni las estampillas o las etique-
tas pueden ser indicadores confiables. En este 
sentido, es imperativo que la responsabilidad 
de truncar la venta de alcohol ilegal (ya sea 
de contrabando, adulterado o falsificado), sea 
asumida por los entes gubernamentals y no 
recaiga exclusivamente en campañas preven-
tivas en medios de comunicación que se enfo-
can sobre el consumidor final, pues este cada 
vez tendrá menos herramientas para lograrlo. 
A la luz de las evidencias de esta investigación, 
es necesario repensar tanto el mensaje como 
los públicos objetivos de las campañas preven-
tivas. Nuestra recomendación es enfocarse en 
promover la denuncia y difundir las sanciones 
para los establecimientos.

Muchas aprehensiones, pocas condenas y mí-
nimas extinciones de dominio.
 
Los resultados operacionales son mixtos: por 
un lado, muestran una gran capacidad de las au-
toridades para interrumpir la cadena de produc-
ción clandestina y destruir enormes cantidades 
de botellas cada año (calculando un promedio 
anual, entre enero de 2015 y diciembre de 2019, 
para el capítulo arancelario “Bebidas, líquidos 
alcohólicos y vinagres” se llevaron a cabo 1.479 
aprehensiones de 626.905 unidades/litros por 
un valor de 4’730’204.144 COP6); los equipos de 
investigación y judicialización contra la adulte-
ración son un caso de éxito de política criminal, 
pero no ocurre lo mismo para anticontrabando. 
Por otro lado, en el resultado posaprehensiones, 

el proceso judicial es muy limitado, lo que seña-
la que las estructuras criminales, en la mayoría 
de los casos, salen listas para la reincidencia y 
se mantiene casi intacta su capacidad criminal. 
Según los registros del INPEC, al 19 de febrero 
de 2020, sumando los delitos de “contrabando”, 
“favorecimiento de contrabando”, “corrupción 
de alimentos, productos médicos o material pro-
filáctico” e “imitación o simulación de alimentos, 
productos o sustancias”, se encontraban con-
denadas y con prisión intramural 37 personas, 
y otras 40 se encontraban sindicadas en espera 
de una condena.

Mucho énfasis en el mensaje policial, poco 
énfasis en materia administrativa.

Las medidas de tipo penal son lentas, escasas 
y de menor probabilidad de éxito. Ha sido im-
posible, por la vía de la judicialización (captu-
rar y condenar delincuentes), lograr una masa 
crítica que transforme la dinámica expansiva 
del alcohol ilegal. Los operativos policiales son 
un componente ineficaz si no vienen acompa-
ñados de esfuerzos administrativos robustos 
y sistemáticos como lo son los sellamientos 
definitivos, la suspensión de licencias de ope-
ración, las restricciones a las importaciones 
de alcohol potable, entre muchos otros. Las 
medidas administrativas, a diferencia de las 
penales, no requieren de exhaustivos procesos 
de investigación, sino de tareas puntuales de 
verificación y acción. Y, al aplicarse de mane-
ra estricta, resultan en un golpe económico 
que disuade las conductas criminales. Por lo 
anterior, en lugar de enfatizar en mayores re-
sultados en términos de operativos, capturas e 
incautaciones, es preciso enfocarse en senci-
llas medidas administrativas que pueden tener 
un impacto mucho más importante en la lucha 
contra la ilegalidad, como el cierre definitivo de 
establecimientos y la cancelación de registros 
Invima de algunas compañías.

6 DIAN, «Histórico de aprehensiones enero 2015-mayo 
2020».
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El alcohol ilegal no se considera un tema de 
salud pública.

El problema del alcohol adulterado no se ha 
abordado con contundencia desde un enfoque 
de salud pública: si bien se lo reconoce como 
una actividad criminal que puede llegar a tener 
impactos en la salud de los consumidores, aún 
no se evidencia un esfuerzo institucional por 
medir el tamaño de esta problemática, ni por 
tomar medidas reales y efectivas en la preven-
ción desde la perspectiva de la salud pública. 
No existen investigaciones recientes sobre los 
impactos toxicológicos del alcohol ilegal, ni se 
hacen campañas de salud al respecto. Los se-
cretarios de salud entrevistados no tienen un 
plan de trabajo estructurado y, en el mejor de 
los casos, sus acciones se limitan al acompa-
ñamiento. Para decirlo de manera concisa: no 
se sabe el impacto en salud pública que hoy 
está teniendo el masivo consumo de alcohol 
ilegal en el país.

Estrecha relación entre el modelo tributario de 
monopolio rentístico y la oferta de alcohol ilegal:

Colombia cuenta con un sistema único en el 
mundo para el mercado de licores, donde las 
Gobernaciones cuentan con la opción de ejer-
cer un monopolio rentístico y producir (o con-
cesionar) la producción de licores nacionales. 
Esta investigación encontró múltiples puntos 
de conexión de la oferta de licor ilegal con el 
modelo de monopolios y administración públi-
ca de empresas licoreras. Es recurrente que las 
principales materias primas para alcohol ilegal 
tengan su origen en las industrias licoreras de 
los departamentos; que los procesos de conce-
siones y licitaciones para la comercialización 
de su licor involucre a importantes operado-
res de comercio ilegal de licor, combinando el 
producto legal y el ilegal; y que las conexiones 
políticas y clientelistas tranzadas dentro de al-
gunas de estas industrias sirvan para proteger 
la operación ilegal de alcohol adulterado. 

Relación entre la tasa impositiva y las dinámicas 
de ilegalidad:

Mayores tasas impositivas sobre el licor (al 
igual que con el cigarrillo) han sido determi-
nantes para el crecimiento del comercio ilícito 
de licor. Mayores precios finales al consumidor 
aumentan los márgenes de utilidad de adulte-
radores y contrabandistas. La doble condición 
de mayores impuestos y una baja capacidad 
de control aduanero para evitar el ingreso de 
productos finales o insumos del licor ilegal 
tienen un peso importante en la composición 
del mercado de licores. La tasa de cambio ha 
contenido parcialmente el impacto de mayores 
impuestos en un crecimiento del volumen de 
contrabando, en el caso de licor adulterado el 
impacto de medidas impositivas es más direc-
to y visible.
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3. BREVE REVISIÓN DE BIBLIOGRAFÍA:
Para construir la bibliografía referente al alcohol ilegal, se hizo un rastreo de las investigaciones 
académicas más relevante sobre el tema de alcohol ilegal. En la plataforma Google Académico 
se buscó literatura entre 2005 y 2020, nacional e internacional, buscando los siguientes tér-
minos: “illegal alcohol”, “alcohol ilegal”, “smuggling AND alcohol”, “contrabando AND alcohol”, 
“adulteration AND alcohol” y “adulteración AND alcohol”.

Cinco de los ítems registrados corresponden a tesis de pregrado en diversas universidades 
(cuatro latinoamericanas y una española) cuyas conclusiones no resultan pertinentes para 
los propósitos del presente estudio7. Dos artículos hacen reflexiones sobre la economía ilegal 
de sustancias psicoactivas desde una perspectiva histórica8. Un artículo se enfoca en los as-
pectos estrictamente metodológicos para establecer el consumo de sustancias psicoactivas 
(entre ellas el alcohol)9; otro aborda la pregunta por la venta de alcohol ilegal en festivales 
comunitarios en dos ciudades de Estados Unidos10; y otro aborda el problema de la medición 
del consumo de alcohol no registrado (categoría que abarca alcohol legal e ilegal, el cual no 
entra en los registros oficiales)11. Cabe destacar que, para los autores de este último, a pesar 
de que ha habido importantes iniciativas gubernamentales para establecer esta cifra y se han 
desarrollado nuevas y sofisticadas metodologías, lo cierto es que se tiene muy poca certeza 
sobre las cifras del consumo de alcohol no registrado.

Dos artículos extranjeros estudian el impacto que han tenido en varios países algunas políticas 
públicas encaminadas a controlar el consumo de alcohol12, y otros cuatro abordan el problema 
desde la perspectiva clínica de la intoxicaciones y enfermedades derivadas del consumo de 
alcohol. 

Sólo dos de los documentos registrados se ocupan específicamente de la problemática de la 
adulteración y falsificación de alcohol.

 7 Saca Chambilla, «Determinación de metanol en bebidas 
alcohólicas (Pisco) Lima 2015»; Machicado Mamani, «Im-
pacto en la recaudación impositiva del ICE por la adultera-
ción e importación ilegal de bebidas alcohólicas»; Prieto 
Paz, «Prevalencia del consumo de alcohol en estudiantes 
universitarios»; García de la Torre, «El contrabando»; Gavila-
nes Valarezo, «Análisis del impuesto a la importación de las 
bebidas alcohólicas y su incidencia en el contrabando para 
el periodo 2008-2016.»

8 Hurtado-Gumucio, «La guerra por el monopolio del alivio 
del dolor y el privilegio del placer: los carteles de la cocaína 
ilegal»; Aragón Falomir, «La economía ilegal y el crimen or-
ganizado en la Cuenca del Caribe».

9 Belmonte Cortés, Serrano Zarceño, y Granado de la Orden, 
«Metodología para la estimación del consumo de tabaco, 
alcohol y otras drogas».

10 Toomey et al., «Illegal Alcohol Sales and Use of Alcohol 
Control Policies at Community Festivals».

11 Rehm y Poznyak, «On Monitoring Unrecorded Alcohol 
Consumption».

12 Khaltourina y Korotayev, «Effects of Specific Alcohol Con-
trol Policy Measures on Alcohol-Related Mortality in Russia 
from 1998 to 2013»; Radaev, «Impact of a New Alcohol Po-
licy on Homemade Alcohol Consumption and Sales in Rus-
sia»

13 Andrade et al., «Alcoholic Beverage Sales and Alcoholic 
Liver Disease Rates in Colombian Departments»; Contreras 
Camarena et al., «Magnitud y características de la intoxica-
ción por alcohol metílico. Hospital Nacional Dos de Mayo»; 
Kanny et al., «Vital Signs»; López, Barbosa, y Rodríguez, 
«Contenido Del Alcohol Metílico En Alcoholes Antisépticos 
Colombianos».
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El primero de ellos14, más que estudiar el fe-
nómeno de adulteración del alcohol, estudia 
la viabilidad de una alternativa para facilitar 
el control de las botellas por parte del consu-
midor. La propuesta consiste en anclar una 
base de datos, operada por el fabricante de 
la bebida alcohólica, a una aplicación móvil 
de acceso gratuito. En esta base se registran 
todas las botellas y sus características, y se 
vinculan con dos códigos QR: uno que es vi-
sible y que, al escanearse, le indica al cliente 
la autenticidad de la botella, y otro que es in-
terno (en la tapa) y que se debe escanear tan 
pronto se destapa la botella. Inmediatamente 
se escanea el segundo código (el de la tapa), 
la base de datos del fabricante identifica que 
el producto se consumió y, por tanto, el primer 
código QR también arroja esa información si 
se vuelve a escanear.

Si bien la propuesta parece pertinente en cuan-
to a que aumenta los filtros de seguridad para 
rastrear botellas y garantizar su autenticidad, 
adolece de dos problemas. El primero es que, 
a pesar de la masificación del uso de internet 
y de los teléfonos inteligentes, su acceso no 
puede darse por sentado para toda la pobla-
ción que es propensa al consumo involuntario 
de alcohol ilegal. En segundo lugar, el éxito de 
la propuesta recae casi totalmente en la res-
ponsabilidad del consumidor en tomarse el 
trabajo de escanear los códigos justo antes de 
consumir la bebida: cualquier omisión por par-
te del consumidor, por olvido o negligencia, se 
traduce automáticamente en el fracaso de este 
filtro de seguridad. Por lo demás, y como se rei-
terará más adelante, no se debe subestimar la 
capacidad de los criminales para adaptarse e 
innovar a la hora de engañar a los consumido-
res: sus recursos tecnológicos y económicos 
ciertamente les permitirían superar estos nue-
vos filtros. En suma, y como lo señalaremos en 
este estudio, una política contra el consumo 
de alcohol ilegal que recaiga en la responsabi-
lidad exclusiva del consumidor final tiene muy 
pocas probabilidades de éxito.

El segundo documento, de lejos el que mayor 
pertinencia tiene para nuestros propósitos, es 
el estudio de Fedesarrollo llevado a cabo en 
201215. Las conclusiones a las que se llega 
en este estudio sientan los puntos de partida 
para continuar profundizando en la problemá-
tica de la cadena criminal del alcohol ilegal. 
La primera de ellas, y probablemente la más 
importante, es el vínculo que existe entre la 
producción de alcohol adulterado y la oferta 
residual de alcohol etílico potable. Adicional-
mente, se evidenció una gran facilidad que 
tienen los adulteradores para acceder a todos 
los insumos necesarios para producir alcohol 
adulterado: “Hay un mercado de botellas reci-
cladas y nuevas, de cajas, etiquetas, dosifica-
dores, capuchones e inclusive de envases de 
tetrapack con buenos precios y que distribu-
yen por todo el país”16.

A pesar de que nuestro estudio se realiza 
ocho años después del de Fedesarrollo, en-
contramos una importante consistencia en 
las dinámicas de producción descrita en ese 
momento y en las actuales, aunque hay algu-
nas innovaciones y adaptaciones de las redes 
criminales en las cuales profundizamos. Pero, 
en términos generales, la fotografía toma-
da por el equipo de Juan Gonzalo Zapata en 
2012 sigue estando vigente. De lo anterior, en-
tre otras evidencias, se desprenden una serie 
de recomendaciones que se discutirán y com-
plementarán en la sección de recomendacio-
nes del presente estudio. 

Información adicional puede encontrarse en 
la literatura gris (que no es de carácter aca-
démico, pero cumple ciertos niveles de rigor 
metodológico), como son los reportes de Eu-
romonitor, las investigaciones internas de las 
empresas, proyectos de consultoría o los re-
portes oficiales de operativos y estadísticas 
nacionales.
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Entre ellos, el reciente estudio elaborado por 
Datexco 17 (de próxima publicación) ofrece 
una actualización muy importante frente a la 
situación general del consumo de alcohol en 
el país. De acuerdo con sus cálculos:

Por otro lado, los reportes de Euromonitor 
compilan las percepciones de los principales 
actores (empresas, autoridades y expertos) 
en la lucha contra el alcohol ilegal. Estos in-
formes actualizan de manera general algunas 
de las tipologías y características del merca-
do ilegal con fuentes cualitativas (entrevistas 
sin observaciones de campo).

En sus dos últimos reportes (2018 y 2020) se 
afirma que: i) el aguardiente es la bebida alco-
hólica que es más frecuentemente adulterada 
(seguido por el whisky y el ron); y ii) se llama 
la atención sobre el fácil acceso que se tiene 
a los insumos sólidos para producir alcohol 
falsificado (tapas, etiquetas, botellas, etc.)19. 
Las conclusiones de dicho informe son con-
sistentes con nuestras propias observaciones 
de campo para la mayoría de ciudades.

El aguardiente y el ron son las principales 
bebidas consumidas dentro de las ca-
tegorías de bebidas espirituosas, entre 
éstas dos suman el 83,4% del merca-
do, sigue el whisky con el 10,9% y con 
tendencia a subir. El tequila o mezcal se 
muestra con un 1,7%, algo significativo 
teniendo en cuenta la tradición de aguar-
diente, ron y whisky en Colombia.

En la importación de bebidas espirituo-
sas, el whisky es la principal con un 47,1% 
de las importaciones, seguido del ron con 
un 40,6%, siendo éstas dos bebidas las 
más importantes con 87,7%% de partici-
pación; vale la pena decir que la tendencia 
de todas las bebidas (espirituosas) es 
al alza, para resaltar el tequila o mezcal 
con un respetable 7,4% de participación 
en las bebidas importadas y el auge que 
podría tener18. 

El citado estudio de Euromonitor también 
aporta una valoración cuantitativa de las mag-
nitudes del comercio ilegal, con lo cual inclu-
yen cifras (porcentajes) de ilegalidad tanto 
para contrabando como para la adulteración. 
Este proceso de estimación (que ellos definen 
como un método diferente al de un proceso 
de medición)20 no tiene una metodología es-
crita ni de libre acceso. A partir de conversa-
ciones con los representantes de esta empre-
sa y la lectura detallada de sus informes, se 
ha podido concluir que: i) no se realiza trabajo 
de campo para la construcción de sus cifras, 
ii) no hay elementos cuantitativos de respal-
do de sus estimaciones, como pueden ser un 
diseño de muestreo, el uso de fuentes secun-
darias o la creación de intervalos de confianza 
en la valoración de las opiniones de expertos. 
Por lo tanto, su aproximación cuantitativa no 
cumple (por el momento) los criterios de rigu-
rosidad metodológica y, por ende, no han sido 
incluidas en esta caracterización.

Así las cosas, aunque para la industria de lico-
res ha sido una prioridad documentar y cuan-
tificar la tendencia de la ilegalidad y evaluar el 
impacto de acciones o de funcionarios públi-
cos frente a la contención de la adulteración y 
el contrabando, sus esfuerzos deben persistir 
y fortalecerse. Debe ser una prioridad tanto 
para las autoridades como para las empresas 
afectadas tener un mapeo y unos diagnósti-
cos mucho más ambiciosos y rigurosos del 
fenómeno criminal, que prioricen el trabajo 
de campo, que cuenten con actualizaciones 
periódicas y, por supuesto, que incluyan me-
todologías abiertas, observables y debatibles. 

En este punto puede servir de referencia la ex-
periencia de las empresas de tabaco, las cua-
les desde hace varios años abandonaron las 
mediciones basadas en percepciones para 
realizar mediciones robustas de la ilegalidad 
(contrabando en este caso) y concentraron 
sus recursos en una metodología que, sin ser 
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14 Cardona R., Rendón C., y Reyes, «Prototipo para identifi-
cación de seguridad en envases de bebidas alcohólicas».

15 Zapata et al., Una estimación de la adulteración y la falsi-
ficación de bebidas alcohólicas en Colombia.

16 Zapata et al., 83.

17 Datexco, «Estudio sectorial de bebidas espirituosas para 
Colombia».

18 Idem.

perfecta, les ha permitido tener una medición anual robusta de las variaciones nacionales, 
departamentales y por segmentos de población de la incidencia del mercado ilegal que los 
afecta. De esta manera han logrado demostrar de manera incontrovertible que el contrabando 
de cigarrillos está en aumento y de la urgencia de medidas para su contención. 

Otra fuente de información importante, es el informe de 2019 elaborado por la Transnational 
Alliance to Combat Illicit Trade – TRACIT. En él se hace una evaluación del impacto que tiene 
el comercio ilegal de alcohol, entre otros, sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)21.

De acuerdo con su análisis, existen varios “facilitadores” [enablers] para el comercio ilegal de 
alcohol (ver Tabla 1), muchos de los cuales también ya habían sido señalados por Skehan et 
al22. en su trabajo publicado por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OECD, por sus siglas en inglés) en 2016. Si bien las especificidades de cada país determinan 
de manera particular el comportamiento del comercio de alcohol ilegal, los elementos listados 
a continuación constituyen un punto de partida pertinente para analizar los casos específicos:

19 Euromonitor, «Mercado de bebidas alcohólicas ilegales 
en Colombia, Ecuador, Perú», 17.

20 Entrevista con Euromonitor.

21 Transnational Alliance to Combat Illicit Trade - TRACIT, 
«Mapping the impact of illicit trade on the sustainable deve-
lopment goals».

22 Skehan, Sánchez, y Hasting, «The Size, Impacts and Dri-
vers of Illicit Trade in Alcohol | READ Online», 231-32.
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De acuerdo con el análisis de TRACIT, el co-
mercio de alcohol ilegal afecta cinco de los 
17 ODS: salud y bienestar; trabajo decente y 
crecimiento económico; industria, innovación 
e infraestructura; paz, justicia e instituciones 
sólidas; alianzas para lograr los objetivos.

En un documento elaborado por la Internatio-
nal Alliance for Responsible Drinking – IARD 
en 2018, se lista unas recomendaciones ge-
nerales para los tres actores involucrados (go-
bierno, industria y comunidad) para hacer fren-
te al alcohol ilegal. Entre ellas se destacan: la 
necesidad de que el gobierno monitoree y ras-
tree las materias primas para la producción 
de bebidas alcohólicas a gran escala (en par-
ticular el alcohol) y de que evite políticas que 
lleven a un diferencial de precios demasiado 
grande entre las bebidas alcohólicas legales y 
las ilegales; la invitación a que la comunidad 
se involucre en la denuncia de actores ilega-
les inmersos en la cadena criminal de alco-
hol y la elaboración de campañas educativas 
previniendo el consumo de alcohol ilegal; la 
exhortación a la industria para que aproveche 
al máximo la tecnología para innovar nuevas 
marcas que permitan distinguir el producto 
auténtico del que no lo es. Si bien muchas de 
ellas son pertinentes, su nivel de abstracción 
es demasiado alto y, por tanto, difícilmente 
aplicable para el caso colombiano en sus par-
ticularidades y diferencias regionales.

En un estudio elaborado en seis países eu-
ropeos en 201727, se señala una serie de re-
comendaciones para enfrentar el comercio 
ilícito de tabaco, alcohol y medicamentos en 
Europa. Entre estas recomendaciones, que 
si bien están específicamente dirigidas a la 
situación en Europa pueden ser tenidas en 
cuenta para nuestra región, se destaca la ne-
cesidad de establecer estándares internacio-
nales en los controles a las zonas francas de 
manera que no se conviertan en focos anár-
quicos que faciliten (o sean utilizados para) 
el comercio ilegal28; esta recomendación no 
debe perderse de vista para el caso colom-

biano, habida cuenta de que en nuestro país 
operan 113 zonas francas29, siendo el segun-
do país con más zonas francas en el mundo.

Desde el sector público se generan dos publi-
caciones periódicas frente a las dinámicas de 
contrabando que son de importante referen-
cia. La primera de ellas es publicada por parte 
del observatorio del delito del Ministerio de 
Justicia, cuyo informe anual (establecido por 
la ley anticontrabando) resume las estadísti-
cas judiciales del delito. En este informe se 
concluye que el contrabando tiene tasas muy 
bajas de judicialización e importantes vacíos 
normativos en su aplicación; aspectos que 
serán desarrollados en mayor profundidad en 
este documento.

La segunda publicación generada por la DIAN 
actualiza cada año el registro “espejo” de las 
exportaciones reportadas por los países de 
procedencia de mercancías con las importa-
ciones realizadas legalmente al país30. En el 
último de estos informes, las conclusiones 
fueron las siguientes:

Se observa una disminución de 22,9% 
entre 2017 y 2018 de la participación 
del contrabando abierto respecto de 
las importaciones totales registradas 
en cada año. Asimismo, el contraban-
do técnico por subfacturación como 
porcentaje del total de las importacio-
nes presentó una reducción del 10,2% 
respecto del año 2017.

Respecto de los valores, el contraban-
do técnico por subfacturación alcanzó 
un monto de US$ 4.173 millones FOB. 
Por su parte, el contrabando abierto 
se estimó en US$ 726 millones FOB, 
teniendo a Panamá, China y Estados 
Unidos como los países más importan-
tes con los cuales surge esta tipología.
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23 Transnational Alliance to Combat Illicit Trade - TRACIT, 
«Mapping the impact of illicit trade on the sustainable deve-
lopment goals», 32

24 Transnational Alliance to Combat Illicit Trade - TRACIT, 39.

25 International Alliance for Responsible Drinking (IARD), 
«Alcohol in the shadow economy. Unregulated, untaxed and 
potentially toxic».

26 International Alliance for Responsible Drinking (IARD), 12-13.

27 Ellis, «On Tap Europe. Organized crime and illicit trade in 
Tobacco, Alcohol and Pharmaceuticals».

28 Idem.

29 MINCIT - Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, «In-
forme de zonas francas aprobadas».

30 DIAN, «Cuadernos de trabajo».

Tras una revisión detallada del informe, si 
bien se destaca un mejoramiento en el nivel 
de reporte del universo de mercancías que in-
gresan al país, consideramos que este tipo de 
análisis son útiles para determinar cambios 
en las modalidades de contrabando más no 
para identificar variaciones en volúmenes fi-
nales de mercancía ilegal. La forma de agre-
gación estadística con que la DIAN reporta 
sus resultados no permite un análisis más 
detallado por regiones, donde se subregistran 
por ejemplo, el ingreso de contrabando abierto 
por puertos no autorizados, cuyo crecimiento 
se observa sobre todo en el Urabá.
 
El informe en mención es tal vez el más rigu-
roso en el manejo de estadísticas macro de 
comercio exterior, pero, dada su metodología 
(con muestreo representativo de los registros 
de carga oficialmente reportada), no incluye 
a los licores ni a los cigarrillos como produc-
tos de alto riesgo o volúmenes, lo cual resulta 
contrafactual frente a otras cifras y reportes. 
Lo anterior, no desmerita la rigurosidad del es-
tudio, sino que muestra sus limitaciones fren-
te a los tipos de contrabando que pueden o 
no registrarse. Un análisis detallado de este 

documento y las tendencias de cifras reporta-
das por la DIAN de aprehensiones, cantidades 
y precios, hace parte de una de las secciones 
de este documento.
   
La industria privada también ha llevado a cabo, 
desde hace varios años, importantes estudios 
por cuenta propia encaminados a comprender 
mejor el comportamiento de la cadena crimi-
nal de alcohol ilegal31. Se trata de estudios con 
metodologías robustas y con alto grado de 
confiabilidad, razón por la cual su realización 
es costosa (implican trabajo de campo en di-
versas ciudades). De momento, estos estudios 
son los más fiables en términos cuantitativos, 
pero sus datos no son de acceso público, ade-
más son lecturas muy puntuales de algunos 
productos en algunas ciudades, que no permi-
ten generar extrapolaciones para entender ten-
dencias nacionales o la interacción entre los 
diferentes tipos de licor.
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Llama la atención que estudios similares, 
hasta donde tenemos conocimiento, se han 
llevado a cabo en la industria del aguardiente 
y del ron (productos profundamente afecta-
dos por la ilegalidad) que son manejadas por 
las empresas departamentales. Sin embargo, 
los resultados de estos estudios se citan en 
algunos informes de prensa, pero no están 
disponibles en ninguna fuente abierta, ni en 
las entidades que los realizaron. Es el caso 
de un estudio del 2016 financiado por la Fe-
deración Nacional de Departamentos y reali-
zado por EAFIT que incluyó mediciones de la 
adulteración de estos licores. No obstante, en 
ninguna de las entidades pudimos encontrar 
copia de dicho estudio. Sus datos agregados 
igualmente parecen estar muy por debajo de 
los reportes recibidos en campo durante esta 
investigación, lo cual se puede deber a un in-
cremento en el tiempo o características meto-
dológicas del estudio, que no han podido ser 
contrastadas. 

Otro estudio que fue mencionado en las en-
trevistas corresponde al realizado por las em-
presas comercializadoras de aguardiente, que 
operan bajo procesos de licitación con las 
empresas de licores departamentales. En el 
año 2016, tres entrevistados mencionaron un 
estudio según el cual el tamaño del mercado 
de licores era cercano a los dos billones de 
pesos y que además desagregaba los márge-
nes de utilidad. Sin embargo ni el estudio, ni 
la metodología se pudieron obtener para ser 
analizados. 

De esta breve revisión de bibliografía, se con-
cluyen dos cosas. En primer lugar, que no 
existe un cuerpo de literatura actualizada y es-
pecializada en la cadena criminal del alcohol 
ilegal, menos aún para el caso colombiano; 
los dos estudios con aportes significativos a 
la comprensión de esta problemática son el 
estudio de Fedesarrollo, que data de hace 8 
años, y las investigaciones anuales de com-

prador incógnito que realiza la industria priva-
da, pero cuyos datos, además de ser confiden-
ciales, no son estadísticamente significativos 
para todas las marcas de licor ni para todas 
las regiones.
 
Por lo tanto, resulta oportuno un estudio como 
el que ahora presentamos, que establezca 
con claridad los distintos tipos de alcohol ile-
gal (alterado, falsificado, adulterado, contra-
bandeado, etc.), que ahonde en cada uno de 
los eslabones de las cadenas en las que están 
involucrados estos productos y que actualice 
las recomendaciones de política pública para 
enfrentar esta problemática.

Esta carencia en la literatura especializada, 
por lo demás, dificulta enormemente la po-
sibilidad de comparar casos y experiencias 
a nivel internacional. A diferencia de lo que 
ocurre en el tabaco ilegal (donde sí se reali-
zan estimaciones anuales que permiten ver la 
evolución del fenómeno y el impacto regional 
de las medidas de control adoptadas), no es 
posible saber qué porcentaje del licor que se 
consume en Colombia es informal, adultera-
do, falsificado o de contrabando. Sin indica-
dores de referencia será más difícil identificar 
los avances o retrocesos.

31 A lo largo de los últimos 7 años, DIAGEO llevado a cabo 
estudios de monitoreo de venta de alcohol ilegal con ÍNDI-
CES, «Estudio recurrente de alcohol ilegal en Colombia entre 
2014 y 2020».
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Con el objetivo de ampliar la información re-
lacionada con el alcohol ilegal, se hizo una re-
visión de prensa en Google Noticias con las 
siguientes palabras clave: “alcohol adultera-
do”, “contrabando”, “contrabando de alcohol”, 
“adulteración” relacionadas con “Colombia”. 
Adicionalmente, se activaron alarmas en Goo-
gle Alerts con las palabras “adulteración”, “al-
cohol adulterado”, “contrabando de alcohol” y 
“contrabando” en Colombia. 

Las noticias fueron sistematizadas en una 
matriz en la que se consignaba la fecha de la 
noticia, el titular, el medio, los datos aporta-
dos, el lugar de la noticia, los actores ilegales 
mencionados, y el enlace. Hasta la fecha32 se 
han registrado 127 noticias provenientes de 
56 medios (entre regionales y nacionales). La 
más antigua es del 29 de septiembre de 2011 
y la más reciente del 17 de julio de 2020.

De acuerdo con los resultados de esta revisión, 
se concluye que hay muy poco seguimiento a 
las noticias relativas a las capturas relaciona-
das con alcohol ilegal. Se aportan muy pocos 
nombres de los actores ilegales involucrados 
en las cadenas criminales del contrabando y 
la adulteración de alcohol33. Por lo tanto, no es 
posible hacer un seguimiento estadístico de 
las dinámicas criminales basadas en reportes 
de prensa.

Por último, en temporada decembrina (en la 
que el consumo de alcohol aumenta consi-
derablemente), se detectaron noticias advir-
tiendo a la ciudadanía sobre los riesgos del 
consumo del alcohol adulterado y se hace 

32 La última actualización se hizo el 27 de julio de 2020.

33 En las 127 noticias, sólo se mencionan unos cuantos cap-
turados: Los Doble A, Los Suizos, una banda de diez personas 
que operaban en Barranquilla, una banda de cuatro individuos 
que adulteraban alcohol en Santa Marta, dos individuos de pro-
cedencia venezolana que adulteraban alcohol en Barranquilla, 
y otros dos que operaban en Nariño; y, más recientemente, a 
Wilson Contreras, Ramiro Contreras y Jorge Sosa; Martha Yo-
landa Martínez, Yurany Yolanda Gutiérrez Martínez, Luis Eduar-
do Gómez Gama y Miguel Ángel Valderrama Herrera.

4. REVISIÓN DE PRENSA:
pedagogía señalando algunos tips para evi-
tarlo (cómo identificar alcohol adulterado, re-
comendaciones de lugares en donde comprar 
y dónde no comprar, etc.). Sin embargo, las 
recomendaciones son muy generales, lo que 
difícilmente garantiza que el usuario pueda 
identificar el alcohol ilegal, y es difícil estable-
cer el impacto que esta estrategia efectiva-
mente tiene.

En suma, si bien existe un cubrimiento me-
diático de los fenómenos relativos al alcohol 
ilegal, la enorme mayoría se concentra en los 
operativos policiales (incautaciones y captu-
ras). Además, la información que se ofrece 
es imprecisa y no se les da ningún tipo de se-
guimiento a los casos. A diferencia de otros 
casos de interés nacional (como el del narco-
tráfico o del asesinato de líderes sociales), no 
se evidencia el mismo impulso periodístico e 
investigativo a la hora de abordar la problemá-
tica del alcohol ilegal, los distintos eslabones 
de esta cadena criminal y sus vínculos tanto 
con otras cadenas ilegales como con la insti-
tucionalidad legal.
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5. DEFINICIONES DE ALCOHOL ILEGAL:

Si bien, en teoría, la definición del alcohol ilegal y su distinción con el alcohol legal debería po-
der establecerse de manera nítida (esfuerzo que algunos trabajos reflejan), en la práctica, el 
universo del alcohol ilegal encuentra intersecciones con los ámbitos del alcohol informal y del 
alcohol legal. Por solo mencionar algunos ejemplos: muchos de los insumos que se utilizan 
para la producción ilegal de alcohol son legales; hay una importante producción informal de 
bebidas alcohólicas que no necesariamente es ilegal; hay bebidas alcohólicas que son autén-
ticas, pero son ingresadas o vendidas ilegalmente en el territorio colombiano, entre otros. Aun-
que no es posible hacer una definición infalible de la taxonomía del alcohol, la siguiente gráfica 
se aproxima al concepto general de traslape entre unas y otras fuentes.

Es preciso sentar analíticamente los conceptos básicos que se utilizarán a lo largo de la in-
vestigación (reiterando que, en la práctica, los conceptos se traslapan y, en algunos casos, las 
divisiones rígidas entre lo legal, lo informal y lo ilegal se difuminan y deben ser puestas en sus-
penso). En este sentido, y si bien se abordarán tangencialmente algunas cuestiones relativas 
al alcohol legal (a su industria, al marco normativo que lo cobija, a sus cifras) y al informal (los 
retos que supone la existencia de una importante producción y comercialización de alcohol 
no regulado en el país), el núcleo del presente estudio se concentrará en lo que llamaremos 
“alcohol ilegal”, y más específicamente, en el contrabando y la adulteración, tal y como serán 
definidos a continuación en la Tabla 2.
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La mayoría de las siguientes definiciones son tomadas de la literatura especializada y del tra-
bajo conceptual que han elaborado instituciones dedicadas a temas de salud pública o de 
economías ilegales; otras, obedecen a conceptos que han sido recogidos y desarrollados a 
partir de las diversas entrevistas y del trabajo de campo realizados para esta investigación. 
Sin embargo, hacemos la salvedad de que, en materia de definiciones legales o conceptuales 
del fenómeno de alcohol ilegal, nadie tiene la última palabra y, por ende, se mantienen algunas 
brechas o duplicidades en la identificación del fenómeno.
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34 International Alliance for Responsible Drinking (IARD), 
«Alcohol in the shadow economy. Unregulated, untaxed and 
potentially toxic», 2.

35 Organización Mundial de la Salud, «Glosario de términos 
de alcohol y drogas».

36 «Glossary Terms | IACC».

37 «Glossary Terms | IACC».

38 Transnational Alliance to Combat Illicit Trade - TRACIT, 
«Mapping the impact of illicit trade on the sustainable deve-
lopment goals».

39 Organización Mundial de la Salud, «Glosario de términos 
de alcohol y drogas».

40 «LEY 1762 DE 2015», sec. 4.

41 Transnational Alliance to Combat Illicit Trade - TRACIT, 
«Mapping the impact of illicit trade on the sustainable deve-
lopment goals».

42 Organización Mundial de la Salud, «Glosario de términos 
de alcohol y drogas». 

6. CARACTERIZACIÓN GENERAL DEL
ALCOHOL ILEGAL EN COLOMBIA:
Las dinámicas que operan bajo la categoría de “alcohol ilegal” son complejas, versátiles, multi-
facéticas y permean distintos eslabones tanto de la legalidad como de la informalidad. A dife-
rencia de otras cadenas criminales (como el narcotráfico, donde todos sus eslabones son ile-
gales y sujetos a sanción penal: desde el cultivo de la hoja hasta la venta en las calles de otros 
países), en el alcohol ilegal no ocurre lo mismo: varios de los eslabones, tanto del contrabando 
como de la adulteración, se apoyan en operaciones “legales” que no es posible judicializar y, 
por ende, hay un permanente traslape entre lo legal y lo ilegal. 

Es precisamente la convergencia de las redes criminales en actividades legales tales como la 
importación mayorista de alcohol potable, la comercialización de licor en zonas del régimen 
especial aduanero, la comercialización combinada de alcohol legal e ilegal, el pago parcial de 
impuestos, la creación de empresas, cuentas bancarias, y en general la operación visible de 
buena parte de sus acciones, las que dificultan su judicialización. Normativamente hablando 
son muchas las concesiones y los espacios seguros en los que pueden actuar los ilegales. 
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Si bien es difícil trazar todas las fronteras entre lo legal y lo ilegal, es posible diferenciar las dos 
principales dinámicas ilegales relacionadas con licor: contrabando y adulteración.
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En síntesis, en la cadena del alcohol ilegal en Colombia, podría decirse que hay unos grandes 
proveedores, que operan a gran escala y que tienen el músculo e infraestructura para ingresar 
licor de contrabando a gran escala al país de manera segura o en el caso de la adulteración, de 
movilizar insumos líquidos y sólidos en volúmenes industriales. Estos proveedores permean 
centrales mayoristas, tienen gran capacidad para corromper los controles y no han sido objeto 
de acciones de policía o de una política pública de control efectiva.

En el siguiente eslabón se encuentran los adulteradores, que sí han sido objeto de política 
pública y han sido judicializados en operativos de policía. Estos se han transformado en redes 
cada vez más especializadas y además han abandonado el proceso de destilado, su punto de 
partida ya no es la producción de alcohol, sino desde la materia prima (de buena calidad) que 
es el alcohol extrafino. Los alambiques son infraestructuras obsoletas en la modalidad actual 
de mezcla de alcoholes y esencias para la adulteración. 

Por último, está el eslabón de la comercialización, eslabón que sólo parcialmente ha recibido 
un impacto por parte de la regulación o las autoridades. En este eslabón es donde mayores 
inversiones se realizan para el posicionamiento de establecimientos, y sería el más vulnerable 
frente a las acciones de extinción de dominio.

En este sentido, en el país hemos sido relativamente eficaces combatiendo la ilegalidad el 
punto intermedio de la cadena, pero los dos extremos no han sido objeto de la misma contun-
dencia.
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Los impuestos que debe asumir la industria 
son uno de los muchos factores que impac-
tan en la dinámica de la ilegalidad, dado que 
incrementan el precio final del producto legal 
y por ende amplían el margen de utilidad para 
el comercializador ilegal. Es sabido que este 
fenómeno, conocido como elasticidad, existe, 
sin embargo aún no ha sido medido debido a 
la falta de información cuantitativa disponible.

Uno de los factores determinantes en la diná-
mica del alcohol ilegal es la compleja y des-
actualizada arquitectura tributaria a la que 
está sometida la actividad legal43. La cerveza, 
el aguardiente y el whisky, por ejemplo, tie-
nen cada uno normas tributarias particulares 
y muy disímiles entre ellas, en términos de 
montos y metodologías de cálculo. Contrario 
a lo que ocurre con los demás productos de 
consumo masivo, los licores no tienen una 
regla tributaria única ni permanente, sino que 
esta es el resultado de constantes ajustes, 
reajustes y excepciones, generados por las 
tensiones que persisten entre los intereses re-
gionales, nacionales, públicos y privados. Difí-
cilmente existe otro país en el mundo, donde 
la estructura tributaria para los licores sea tan 
claramente diferenciada y compleja. 

Sin entrar a describir todos los detalles tribu-
tarios del sistema de licores, sí es necesario 
presentar algunas generalidades antes de 
abordar sus impactos en materia de lega-
lidad. En primer lugar, a la maraña tributaria 
de los licores en Colombia se le suma una ca-
racterística única en el mundo, el monopolio 
de rentas a los licores destilados. Una de las 
pocas normas coloniales que ha sobrevivido 
hasta el Siglo XXI, la cual se reafirmó más re-
cientemente con la Ley 1816 de 2016, que es-
tablece que:

6.1 LA TRIBUTACIÓN DE LOS 
LICORES EN COLOMBIA:

“El monopolio como arbitrio rentístico 
sobre los licores destilados se define 
como la facultad exclusiva del Estado 
para explotar directamente o a través de 
terceros la producción e introducción de 
licores destilados y para organizar, re-
gular, fiscalizar y vigilar la producción e 
introducción de licores destilados en los 
términos de la presente ley”44.

“En el caso que los Departamentos no 
ejerzan el monopolio, la propia Ley 1816 
permite que los licores destilados se 
graven con el impuesto al consumo de 
licores, vinos, aperitivos y similares. Este 
impuesto fue también modificado por 
la Ley 1816 de 2016 y se encuentra en la 
regulación tributaria (Ley 788 de 2002 y 
sus modificaciones)”45.

Como allí mismo se establece, la finalidad del 
monopolio es reservar para los departamen-
tos una fuente de recursos económicos para 
ser destinados a “la financiación preferente 
de los servicios de educación y salud y al de 
garantizar la protección de la salud pública”. 
Los departamentos pueden elegir dos vías 
para obtener las rentas en el sector de licores 
destilados: el monopolio rentístico o el régi-
men del impuesto al consumo.

Ahora bien, independientemente de si los de-
partamentos se acogen al régimen del mono-
polio rentístico o al recaudo por impuesto al 
consumo, los “vinos, aperitivos, licores y si-
milares tienen un 5 % de impuesto a las ven-
tas”46. Igualmente, la citada Ley 1816, generó 
criterios precisos para la comercialización de 
los derechos de explotación del monopolio 
de cada departamento. Otra capa adicional 
de esta tributación pero en materia de tributa-
ción directa, se encuentran en factores menos 
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visibles como la imposibilidad explícita de las 
empresas de licores importados para deducir 
tributariamente la mayor parte (85%) de sus 
gastos en publicidad. Una medida exótica que 
rige para un pequeño grupo de productos, en-
tre los que están los licores importados. Si bien 
esta norma también cobija los cigarrillos, este 
sector tiene una restricción total de realizar pu-
blicidad, por lo tanto no le afecta tributariamen-
te esta regla.
 
Esta medida fue generada a principios de la 
apertura económica (1995), en un momento en 
que el mercado de licores importados era do-
minado por el contrabando (aproximadamente 
un 80% según algunas entrevistas realizadas 
con comercializadores de licor en puntos de 
venta). De esta manera se buscaba crear una 
barrera de contención para proteger la indus-
tria nacional de licores y la tributación, por la 
vía de la diferencia artificial de precios que 
trasladaran la demanda de un producto a otro 
y aumentar el recaudo. 

Una lectura más detallada de la norma mues-
tra rasgos curiosos de la época y el contexto 
en que se adoptó dicha selectividad en la me-
dida tributaria. Esta norma también incluía la 
no deducibilidad de los gastos de publicidad 
en “equipos de sonido” y no incluía a finales 
de los noventa los celulares, que eran un mer-
cado reducido. Era la década en que todavía 
los hogares colombianos traían electrodo-
mésticos de San Andrés y Maicao, sin pagar 
impuestos pero sin garantías, no se habían ex-
pandido las compras en grandes superficies y 
nadie se imaginaba la revolución del comer-
cio electrónico. En ese momento, no existían 
acuerdos de libre comercio por fuera de la co-
munidad andina y había muy pocas operacio-
nes de importación legales, en la actualidad 
hay 16 acuerdos de libre comercio y cientos 
de empresas operan como importadores le-
gales. En síntesis, el mercado cambió, pero la 
norma tributaria sigue intacta.
  

Esta condición impositiva no es el único caso 
de desactualización de los códigos tributarios 
frente al cambio de las condiciones de merca-
do. Son varias las normas que hacen que las 
políticas tributarias pensadas para contener 
la ilegalidad y proteger la industria, muten y se 
conviertan en políticas promotoras de ilegali-
dad y aprovechadas por redes criminales. Algo 
similar a lo que ocurre con licores, se observa 
en el contrabando de gasolina en la frontera 
con Venezuela, su análisis nos sirve de ejem-
plo y espejo para entender las dinámicas que 
conectan una tributación desactualizada con 
incentivos dinamizadores del mercado ilegal. 
Un ejemplo nos sirve de comparativo: hace dos 
décadas se creó un esquema de subsidios (o 
excepciones tributarias) a la gasolina que se 
vende en los departamentos de frontera, como 
una medida fiscal para reducir su precio (apro-
ximadamente 30%) y desincentivar la compra 
de gasolina en Venezuela para ser vendida en 
La Guajira, Norte de Santander y el Cesar. 
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Hasta ahora, nadie ha demostrado que la nor-
ma, de alto costo fiscal para la nación y un gran 
motor de la corrupción, haya sido útil para miti-
gar los efectos del contrabando, menos desde 
un país como Venezuela donde comprar ga-
solina era más barato que comprar leche por 
litros o agua potable envasada. Lo que sí se ha 
demostrado es la generación de dinámicas in-
ternas de contrabando interdepartamental, es 
decir, gasolina subsidiada que salía a la fron-
tera barata, pero se desviaba para venderse en 
el interior del país a precio de mercado, de esta 
manera las redes criminales se apropiaban del 
millonario subsidio.
 
Actualmente, Venezuela sufre de una escasez 
de gasolina, algo que nadie se imaginó en el 
país con las mayores reservas probadas de 
petróleo, por eso la dirección del contrabando 
cambió, el origen y el destino de la gasolina 
ilegal se invirtieron. Por esto el subsidio del 
30% de la gasolina amplía en igual margen la 
utilidad del contrabandista y presiona el desa-
bastecimiento de gasolina subsidiada en los 
lugares donde se debería distribuir. Es decir, 
el Estado mantiene una norma que premia la 
fuga de gasolina (e impuestos) y que es admi-
nistrada por las principales redes de crimen or-
ganizado en la frontera. 

Al igual que los subsidios fronterizos a la gaso-
lina, las restricciones tributarias sobre el licor 
importado (y los equipos de sonido) se man-
tienen vigentes sin una evaluación rigurosa de 
sus impactos, sin conocer los costos ocultos 
ni estimar los efectos colaterales no deseados. 
No hay cifras ni en el Gobierno ni en la industria 
ni en la academia ni en los procesos judicia-
les (esta norma se encuentra demanda ante la 
Corte Constitucional) que permitan cuantificar 
su impacto real en el contrabando para lo que 
fue creada y, por sentido común y las eviden-
cias recopiladas en esta investigación, lo más 
probable es que genere exactamente el proce-
so contrario.

La evidencia es abundante, la principal causa 
en la caída del contrabando se basa en la re-
ducción sistemática del margen de utilidad del 
contrabandista, ahora es un negocio de volu-
men y no de margen, como se explica con ma-
yor detalle a continuación, sin una operación de 
lavado de activos de por medio el contrabando 
de licores es una delito de muy bajo margen de 
utilidad sobre inversión. Que las empresas co-
mercializadoras puedan mantener en Colom-
bia precios de venta similares a los de Panamá, 
Aruba o Curazao, es una medida de protección 
sólida frente a este ilícito.  

Por eso el llamado principal es por construir 
una política tributaria acorde con los contextos 
actuales del mercado y basada en evidencias, 
no en supuestos o racionamientos contrafac-
tuales. Lejos de pretender entrar en los deta-
lles de esta regulación47, nuestro propósito es 
poner de manifiesto el grado de complejidad e 
incertidumbre que, hasta cierto punto, dificul-
ta la operación legal de la industria de bebidas 
alcohólicas en Colombia y el innegable efecto 
que tiene para la competencia ilegal, la cual 
aprovecha a su favor los mayores márgenes 
en el precio final. 

Si bien nuestro propósito no es evaluar la con-
veniencia de uno u otro régimen tributario para 
los licores, si estamos en capacidad de soste-
ner (como se dejará en claro en lo que sigue) 
que mientras la capacidad de gestión aduane-
ra y de control real al ingreso y venta de licor 
ilegal (o materias primas para adulteración) 
sea débil, cada incremento tributario será en 
el largo plazo una sesión de mercado de la le-
galidad a la ilegalidad. Las cifras de este estu-
dio son contundentes: solo siete (7) personas 
se encuentran en este momento condenadas 
por contrabando (de cualquier producto) con 
medida de detención intramural.

Los Gobiernos pueden elegir entre dos fór-
mulas institucionales opuestas para la tribu-
tación: mayores impuestos con altos contro-
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les aduaneros, lo que aumenta el recaudo por 
unidad pero reduce el tamaño de la deman-
da legal; o bajos impuestos con un precio 
al consumidor mínimo y pocos controles, lo 
que mantiene las condiciones de tributación 
en función de una mayor demanda. Hasta 
allí, ambas son opciones conceptualmente 
consistentes, lo que es un error es pretender 
una alta tasa de tributación por unidad en un 
contexto institucional permisivo frente al con-
trabando, este camino rompe las condiciones 
de mercado en favor de la ilegalidad, como se 
observa hoy en Colombia.

Por último, lo que está pasando en el sec-
tor de cigarrillos debe ser un campanazo de 
alerta para todos los sectores. El alto com-
ponente tributario en el tabaco (65%) abrió 
un mercado de contrabando que desplazó en 
cinco años la producción local de las dos prin-
cipales tabacaleras. Según las cifras (en este 
sector sí se cuenta con estudios de mercado 
ilegal), en los próximos cuatro años se vende-
rán más cigarrillos ilegales que legales en el 
país. La lista de sectores económicos que es-
tán en jaque por la combinación de medidas 

tributarias elevadas para el legal y debilidades 
aduaneras para la operación y expansión del 
ilegal, es bastante larga. 

Un sector que da luces sobre cómo las accio-
nes tributarias y de control pueden sumarse 
para generar sinergias en favor de la legalidad 
y la sostenibilidad tributaria de largo plazo es 
el sector de las apuestas en línea (principal-
mente apuestas deportivas). Hasta hace po-
cos años el 100% de estas operaban en la ile-
galidad. Con los últimos cambios tributarios 
se decidió que este sector estaría exonerado 
del IVA, para que fuera viable la migración de 
empresas no registradas hacia un mercado 
formal. Hoy la expansión de este sector (que 
genera riesgos importantes de ludopatía) es 
reconocida como uno de los casos de éxito de 
la última reforma tributaria, ha sido algo así 
como cobrar menos impuestos para ganar 
legalidad y recaudar mejor y de manera más 
sostenible. Hoy la actividad ilegal de apuestas 
en línea es minoritaria en Colombia, mientras 
que la de licores (locales e importados) está 
fuertemente amenazada por la ilegalidad.
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En cuanto a la adulteración de alcohol, se evi-
dencia que existen diversas modalidades, las 
cuales reflejan las preferencias de consumo 
de licor de las personas, la capacidad de ope-
ración de las autoridades y el nivel de gestión 
de las empresas departamentales de licores. 
No es una sorpresa que las mayores tasas de 
adulteración (observadas por las aprehensio-
nes) coincidan con las marcas líderes en cada 
mercado.  

Una primera modalidad se da directamente en 
canales on-trade (bares, restaurantes, disco-
tecas, etc.) en el momento inmediatamente 

7. ADULTERACIÓN:

anterior al consumo por parte del cliente. Se 
ha detectado que meseros (con o sin compli-
cidad de los administradores o dueños de los 
establecimientos) sirven alcohol adulterado 
por sustitución, es decir, que sirven al con-
sumidor un trago como si fuera de alta cali-
dad, cuando en realidad le están sirviendo un 
trago de menor calidad, que ha sido rendido 
con otros tragos, o que ha sido mezclado con 
agua. Esta es una adulteración a pequeña es-
cala, rentable para un núcleo pequeño de per-
sonas y de un menor impacto en la salud del 
consumidor. 
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Asimismo, se tuvo conocimiento de otra prác-
tica llevada a cabo en canales on-trade, más 
recurrentemente en ciudades intermedias y 
pueblos de la Costa, conocida como el “reta-
pe”: los meseros de los establecimientos re-
cogen los residuos finales de las bebidas que 
los clientes no consumen (“cunchos”), los re-
envasan en botellas auténticas y son revendi-
dos. Si bien no constituye en sentido estricto 
una “adulteración” del producto (pues es más 
bien un “reciclaje” del producto auténtico ya 
consumido), sí se constituye una estafa al 
consumidor. Esta es la única modalidad de 
adulteración donde se incluye la cerveza. 

Un amplio informe de Fedesarrollo describe 
en detalle la segunda categoría de adultera-
ción, más vinculada con el crimen organizado 
y producida a una mayor escala. Esta implica 
la producción, envase y comercialización de 
bebidas alcohólicas adulteradas. Validamos 
en las visitas de campo y entrevistas que las 
condiciones descritas en el trabajo de Zapata 
et al48. siguen vigentes aún ocho años des-
pués, con algunas variaciones. 

Para analizar las modalidades de adulteración 
en el off-trade de producción ilegal, las dividi-
mos en dos variantes según el origen del alco-
hol potable, que es la principal materia prima 
liquida. La primera línea de producción utiliza 
como insumo líquido bebidas alcohólicas au-
ténticas de menor valor (de contrabando o le-
gal): la adulteración consiste en mezclar los 
alcoholes, eventualmente rendirlos con agua 
y agregarles colorantes y saborizantes (que 
se venden con marcas como “sabor a whisky 
añejo” o similares). Este tipo de producción 
se encuentra ampliamente identificado por la 
industria y no amerita una mayor profundiza-
ción. Sin embargo, sí llama la atención la faci-
lidad con la que los adulteradores encuentran 
los insumos líquidos para su producción:

“Se puede conseguir por galones, por 
“cuartos”, por decirlo así, se consigue 
como más o menos en esas presentacio-
nes. No es caro. Más o menos oscila entre 
15.000 a 30.000 pesos según el tamaño. 
A parte de haber esencias de whisky, tam-
bién hay, por ejemplo, de ron y eso. No es 
como difícil conseguir eso. Eso se puede 
conseguir fácil. Eso no hay problema”49.

La segunda utiliza alcohol que ha sido desvia-
do de la industria legal, robado o importado 
ilegalmente y en los casos más graves (pero 
muy poco comunes) se utiliza parcialmente 
alcohol no apto para el consumo humano. 
El caso del alcohol desviado es tal vez el de 
mayor impacto en la oferta subterránea, la 
materia prima se importa legalmente para la 
industria de licores nacionales a gran escala 
desde donde una parte de este insumo líqui-
do se emplea para la adulteración. Para esta 
práctica de desvío se requiere una infraestruc-
tura de producción amplia en escala pero a la 
vez sencilla en procedimientos aduaneros y 
comerciales. En este punto, donde los adul-
teradores acceden al alcohol potable a gran 
escala, es donde queremos centrar el análisis. 
Durante la elaboración de este estudio se 
constató que los adulteradores optan cada 
vez más por la modalidad de mezclas a partir 
de alcohol potable, en lugar de la destilación 
en alambiques. De acuerdo con un adultera-
dor activo que conoce el modus operandi en 
varias ciudades del país, la adulteración en 
alambiques, fabricando la bebida desde la 
materia prima, se está trasladando hacia la 
adulteración por mezcla:
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“Yo le voy a decir una cosa. La destilación 
de whisky ahorita ya no se hace. Eso ya 
es muy difícil. ¿Por qué? Por tiempos, 
porque ellos no realmente no le prestan 
atención a eso, las medidas de salubri-
dad a ellos no les importa. Ellos son per-
sonas que simplemente quieren vender 
y quieren saciar el gusto del comprador 
barato, pero ellos ni siquiera destilan. 
Ellos solamente hacen mezclas y listo”50. 

Los procesos de destilación exigen una in-
fraestructura, una capacidad y unos riesgos 
que los adulteradores asumen cada vez me-
nos, pues los perciben como costos innece-
sarios; de acuerdo con varios adulteradores 
entrevistados, la concepción de alambiques 
en donde se hace destilación está desapare-
ciendo en favor de lugares en donde se hacen 
mezclas que no requieren de mayor procesa-
miento o infraestructura.

La materia prima fundamental es el alcohol no desnaturalizado, el cual abunda en las ciuda-
des, es barato, de calidad y confiable para las empresas criminales. Es un insumo con bajos 
controles y del que las autoridades no han logrado (tampoco ha sido una prioridad) ni reducir 
la oferta ni aumentar el precio. La red de adulteración puede conseguir un botellón de alcohol 
etílico en 160.000 pesos, el frasco de esencia de anís en 30.000 pesos, y las cuarenta botellas 
para envasar en otros 30.000 pesos51.

7.1 COMERCIO DE ALCOHOL POTABLE COMO MATERIA PRIMA
DE LA ADULTERACIÓN:

43 La presentación de este apartado se basa en conversacio-
nes con la industria y en documentos internos proveídos por 
ella para la presente investigación.

44 Congreso de la República de Colombia, «Ley 1816 de 2016, 
“por la cual se fija el régimen propio del monopolio rentístico 
de licores destilados, se modifica el impuesto al consumo de 
licores, vinos, aperitivos y similares, y se dictan otras dispo-
siciones”.», 181.

45 DIAGEO - Documento interno, «La tributación de los licores 
en el país».

46 DIAGEO - Documento interno.

47 Para una mirada más profunda y detallada de la estructura 
tributaria actual de los licores en Colombia, véase el estudio 
próximo a ser publicado de Datexco, «Estudio sectorial de be-
bidas espirituosas para Colombia».

48 Zapata et al., Una estimación de la adulteración y la falsifi-
cación de bebidas alcohólicas en Colombia.

49 Adulterador, Entrevista.

50 Adulterador.
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“A un botellón de cinco galones de alco-
hol etílico se le mezclan 15 galones de 
agua de la llave y se le adiciona esencia 
de anís con una jeringa. Con eso se llenan 
40 garrafas de aguardiente”52.

“Para sacar un lote de ese licor, se in-
vierte 220.000 COP al que le saca más 
del 50 % de ganancia. En una semana se 
pueden obtener entre 8 y 10 millones de 
pesos de ganancia”53.

¿Por qué es tan fácil conseguir alcohol pota-
ble? El 100% de alcohol que se utiliza para las 
bebidas alcohólicas en Colombia es impor-
tado, dado que la industria local ha desistido 
de ser un proveedor de la industria local de 
licores, no solo por una cuestión de precios, 
sino por las dificultades vividas años atrás en 
contrataciones con entidades departamenta-
les. De esta manera el mercado ilegal se debe 
nutrir de su materia prima igual que el legal, 
es decir, por medio de importaciones, las cua-
les ingresan a Colombia con un control sani-
tario mínimo. 

En términos aduaneros, a todas las fronteras 
terrestres por donde ingresa el alcohol pota-
ble les aplica un régimen aduanero favorable 
(Acuerdo de Cartagena, 2007) de cero gra-
vamen arancelario. En los casos de proce-
dencia de otros países el arancel es del 10% 
(Nomenclatura ARIAN 2208.90.10.00 para 
productos con 80% o más de grado alcohóli-
co) o 15% (para los de menos de 80%, código 
2207.10.00.00), pero en los de mayor riesgo 
de contrabando lo favorece este gravamen. 
Adicionalmente aplica el cobro del 19% del 
IVA, pero este tiene dos excepciones impor-
tantes: una permanente en que el ingreso es 
justificado como mezcla para biocombusti-
ble, que reduce a cero este impuesto, y otra 
temporal debido a la pandemia, que elimina 
el cobro del IVA para el alcohol. En síntesis, 
es posible ingresar con cero valor tributario 
(ni IVA ni aranceles) grandes cantidades de 

alcohol potable a cualquier región de Colom-
bia bajo el amparo de una destinación final, 
que fácilmente puede ser trocada y proveer la 
industria de la adulteración.  

Si hay un eslabón en la cadena de alcohol adul-
terado donde se puede hablar de crimen orga-
nizado y grandes escalas en las ganancias es 
precisamente en la distribución mayorista de 
esta materia prima, que ingresa al país de ma-
nera legal principalmente y nutre sin demos-
trar escasez los alambiques en todo el país.

La Fiscalía y la POLFA han fortalecido el se-
guimiento a las redes mayoristas de alcohol 
potable, saben, producto de sus investigacio-
nes, que el principal punto de ingreso es Ipia-
les, que la comercialización se hace en Tulcán 
(Ecuador) y que ingresa como contrabando 
que se ampara en redes de corrupción locales 
en las carreteras y puestos de control. 

Algunos casos ya judicializados (Operación 
Escocés) develaron una red de empresas de 
fachada para su movilización a gran escala, 
la presencia de funcionarios de la policía na-
cional que escoltaban a los jefes de la red y 
el producto, y la articulación entre varias em-
presas para su ingreso, producción y comer-
cialización. Las autoridades colombianas no 
han trabajado con sus homólogos en Ecuador 
para identificar los eslabones de este comer-
cio ilegal más allá de las fronteras o del origen 
real del producto. 

No hay plena certeza de quiénes son los pro-
veedores mayoristas de alcohol potable en 
el país ni cómo opera la red de distribución 
a menor escala: esta va desde un mayorista 
que importa simultáneamente varios carro-
tanques pasa por unas empresas que partici-
pan en su desconsolidación y fraccionamien-

51 Los Informantes, Malos tragos.

52 Los Informantes.

53 Los Informantes. 
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to, y llega a los distribuidores locales que lo venden a los adulteradores. Con la alta demanda 
de alcohol durante la pandemia del Covid-19 estas redes han incrementado sus volúmenes 
para suplir una nueva demanda de alcohol para el uso de desinfección. 

La información que hemos recopilado permite perfilar algunos canales de ingreso, contrastar 
las percepciones obtenidas en las entrevistas con las revisiones de las estadísticas de comercio 
exterior de alcohol potable, y aproximarse a una valoración general de cuáles de estos canales 
ilegales del alcohol potable son los más probables. Estos los resumimos en la siguiente tabla: 
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La tabla anterior resume la caracterización 
de cinco posibles canales de abastecimiento 
del alcohol potable utilizados por parte de los 
adulteradores: cuatro de ellos son de origen 
importado y uno es de producción nacional. 
Consideramos que tres de estos canales son 
poco probables ya sea por los controles, por-
que la evidencia sugiere otra alternativa o por 
ser una opción dispendiosa y en contravía de 
la rentabilidad del tráfico ilegal de alcohol po-
table. A continuación, analizamos las ventajas 
y desventajas de cada uno de estos canales 
de abastecimiento.

El desvío de la industria nacional productora de 
alcohol (para biocombustible principalmente) 
es poco probable. Por un lado, la producción 
está concentrada en pocos productores, que 
cuentan con una gran capacidad empresa-
rial para evitar que les roben el alcohol. Estos 
ingenios además mezclan el producto termi-
nado con trazas de gasolina, para inutilizar-
lo al consumo humano en caso de pérdidas. 
Por otro lado, hay un déficit en la producción 
nacional de alcohol, de manera que es difícil 
considerar que queden remanentes disponi-
bles. Esta dinámica es diferente al hurto del 
producto de contrabando, que las autoridades 
sí registran como recurrente y que correspon-
de a delitos entre redes criminales que se hur-
tan las unas a las otras la materia prima, por 
supuesto, esto no se denuncia.

El desvío desde otras industrias que utilizan 
alcohol es otra de las posibles vías de abaste-
cimiento, y fue anotada por varias de las per-
sonas entrevistadas para esta investigación. 
Hay varios factores que pueden facilitar esta 
práctica. En primer lugar, cualquiera puede im-
portar alcohol: se sabe de casos de empresas 
recién creadas que hacen una masiva impor-
tación y después desaparecen. En segundo 
lugar, es fácil justificar el desvío a productos 
médicos o cosméticos sobre los que no hay 
controles reales; varios entrevistados llama-
ron la atención sobre la inocua labor del IN-

VIMA en el retiro de permisos y registros en 
los casos de riesgo o acciones comprobadas 
de desvió del alcohol potable. Sin embargo, 
las cifras54 permiten suponer que muy pocos 
adulteradores optan por esta vía de acceso al 
alcohol, dado que menos del 1% del volumen 
importado es de pequeños o medianos impor-
tadores.

El contrabando técnico desde Ecuador es uno 
de los dos canales que, consideramos, es 
más probable de ser utilizado por los adulte-
radores. En primer lugar, la logística del con-
trabando ya existe para otros productos (acei-
te o arroz), opera a gran escala y el desvío 
resultaría barato, pues las empresas fachada 
ya están creadas y operan desde hace mucho 
tiempo; se trataría de un ingreso más. En se-
gundo lugar, en esa cadena operan grandes 
estructuras de crimen organizado que usan 
zonas francas y condiciones aduaneras es-
peciales de manera efectiva, pues conocen y 
se adaptan fácilmente a la normatividad. En 
tercer lugar, es una vía segura, en el sentido 
en que las autoridades no conocen el detalle 
de la normatividad, y esta ostenta particulari-
dades que les facilitan la operación a los con-
trabandistas. En cuarto lugar, las excepciones 
arancelarias y del IVA que incentivan el des-
vío. En quinto lugar, de acuerdo con las cifras 
disponibles, las aprehensiones de bebidas 
alcohólicas con relación a las aprehensiones 
totales son muy bajas, lo que permite supo-
ner que es una vía relativamente segura: para 
el agregado entre 2015 y 2019, el valor de 
las aprehensiones de alcohol corresponde al 
1,5% del total del valor de las aprehensiones55.
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No se debe descartar que el ingreso de alco-
hol potable desde Ecuador sea una triangula-
ción que involucra otros países productores 
(no cobijados por los beneficios aduaneros 
destinados para países andinos), por eso se 
puede estar comprando tan barato. Sin em-
bargo, no hay información de los eslabones 
fuera de las fronteras nacionales, este es un 
tema de la agenda binacional de seguridad 
con Ecuador que no ha sido analizado. Futu-
ras investigaciones y trabajos binacionales de 
cooperación, deberían partir de las evidencias 
recopiladas por las autoridades colombianas, 
sobre la importancia de Tulcán para la com-
pra, bodegaje y distribución de grandes can-
tidades de alcohol como materia prima de 
adulteración hacia Colombia. 

La experiencia de las autoridades también 
incluye la aprehensión y devoluciones de im-
portantes cantidades de alcohol potable de 
contrabando desde Ecuador, las cuales se 
amparan en normas favorables para manejar 
estos procesos por la vía administrativa de 
las sanciones y las controversias de valor, y 

no por la vía penal. En el año 2016, un carga-
mento de siete carros cisternas fue aprehen-
dido y posteriormente devuelto en la frontera 
con Ecuador. Las experiencias negativas de 
control deben ser tomados en consideración 
para el fortalecimiento normativo y priorizan 
un decreto especial de importación de alco-
hol.

Otra de las hipótesis que consideramos como 
probable es que el desvío de alcohol potable 
se haga desde las mismas industrias licoreras 
departamentales. Un riesgo frente al cual las 
empresas departamentales han tomado cada 
vez mayor conciencia y generado capacida-
des. En el pasado el enfoque de las empresas 
licoreras era únicamente combatir el produc-
to ilegal externo, aportando apoyos logísticos 
como los laboratorios móviles de peritaje de 
alcohol. Ahora se observa un mayor interés 
por observar a fondo los riesgos internos de 
desvío de materias primas, lo cual fue obser-
vado en nuestras entrevistas:  
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Por último, la vía de abastecimiento por con-
trabando abierto es posible y de bajo riesgo, 
pero resulta una hipótesis poco probable en 
la medida en que no tiene sentido exponer un 
carrotanque de alto valor a las dificultades de 
las trochas y de las operaciones clandestinas 
cuando hay una autopista abierta y segura 
por el contrabando técnico. Sin embargo, la 
experiencia de los investigadores judiciales 
corrobora que esta práctica se hace por vías 
principales y pasando los retenes de control 
policiales, por lo que el contrabando abierto 
del que no quedan registros trazables, ocurre 
bajo el amparo de unidades locales de poli-
cía. Lo que también queda claro es que existe 
un efecto globo entre todas estas dinámicas, 
cuando los controles aumentan en las vías y 
frenan el contrabando técnico, los contraban-
distas se ajustan y se trasladan al contraban-
do abierto.

54  Datexco, «Estudio sectorial de bebidas espirituosas para 
Colombia».

55 DIAN, «Histórico de aprehensiones enero 2015-mayo 
2020».

56 DIAN.

57 Investigador Juidicial (Cali), Entrevista.

58 Funcionario Rentas (Antioquia), Entrevista.

“Desde la empresa de licores opera una 
red criminal desde hace años que desvía 
insumos (botellas, alcohol, etc.) para la 
adulteración. Por eso la mayoría de los 
alambiques los encuentran en zonas 
cercas a la Fábrica de licores”57.

“El alcohol viene de la fábrica de licores, 
sin duda. Tienen gente adentro”58.
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Varias de estas dificultades han sido abordadas con las autoridades y de allí surgió el borrador 
de un decreto59 (ver Tabla 5) para la restricción en la importación a gran escala y comercio mi-
norista de alcohol. Una iniciativa importante de urgente trámite por parte del Ministerio de Co-
mercio. Sin embargo, han pasado varios años sin que este haya sido firmado e implementado. 
Además de un cambio normativo, se requiere un cambio cultural e institucional en entidades 
como el Invima, para que cuenten con las capacidades y voluntades reales para intervenir el 
tráfico ilegal a gran escala.

7.2 LA URGENTE NECESIDAD DE REGULAR LA IMPORTACIÓN Y 
DISTRIBUCIÓN DE ALCOHOL POTABLE:
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Buena parte de la lucha contra la ilegalidad se debe dar en el terreno de lo normativo: un cambio 
acertado en la normatividad vigente puede implicar un golpe certero contra ciertas estructuras 
criminales de mayor calado. Aprobar un decreto, como el que se esboza en el borrador mencio-
nado, constituiría un paso en la dirección correcta, pues contribuiría a impulsar la transparencia y 
la trazabilidad en la llegada de alcohol no desnaturalizado al país, arrojando luces en un eslabón 
de la cadena de suministro de materia prima sobre la que no se tiene total control actualmente.

En este sentido, este informe es enfático en reconocer la necesidad de adoptar esta normativi-
dad para el control del comercio de alcohol potable en el país. Frente a lo cual se recomiendan 
algunas inclusiones adicionales al borrador de decreto, que ataquen los puntos más críticos de 
la red logística ilegal que abastece la adulteración en Colombia. Por lo tanto, recomendamos 
sobre la base del decreto en revisión incluir los siguientes puntos: 

Sin embargo, atacar este eslabón puede no llevar a resultados contundentes pues, como reite-
ramos, sin atacar el problema del alcohol mayorista, poco o nada se puede hacer frente a los 
que lo comercian en pequeñas cantidades.
 
En el mejor de los casos, una acción operativa a gran escala contra el alcohol no desnaturalizado 
de contrabando, que logrará afectar la oferta y los precios del producto, tendría el riesgo eventual 
de incentivar el uso de alcohol no potable (metanol), como se observaba unos años atrás, lo que 
le sumaría al comercio ilegal de alcohol mayores repercusiones en materia de salud.

Incluir medidas de restricción para la importación de alcohol potable a 
zonas francas, que han sido para este y otros productos un trampolín 
de entrada y distribución de productos de contrabando de alto volumen. 

Los controles a zonas francas deberían incluir restricciones como el 
pago total y previo de los tributos, y no graduales como existen actual-
mente. Igualmente definir una lista de zonas francas autorizadas (la 
menor cantidad posible) y excluir las de mayor riesgo (o probada com-
plicidad) del uso de este régimen especial para el alcohol. 

Si bien, como se desprende de lo anterior, el foco del problema se en-
cuentra en la distribución mayorista de alcohol potable, no se debe per-
der de vista la distribución minorista. Se sabe que es abundante, que 
se puede conseguir a muy bajo costo y que se vende por plataformas 
como MercadoLibre.com e incluso por cadenas de WhatsApp. El co-
mercio electrónico también debe incluirse en la regulación. 

En materia penal (que no puede incluirse en un decreto) debe modifi-
carse el artículo 68-A, que tipifica los delitos contra la salud pública, de 
manera que el tráfico ilegal de alcohol potable quede inscrito como un 
criterio agravante para su persecución penal.

i)

ii)

iii)

iv)
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Para concluir con el tema de los insumos líquidos, es preciso anotar una última cuestión. Frente a 
la adulteración que corresponde a la mezcla del trago con otros licores, se debe notar que es una 
práctica que va en crecimiento: cada vez es más frecuente que criminales adquieran licor autén-
tico de contrabando y que lo rindan con ron de baja calidad, de manera que del insumo extraído 
de una botella auténtica se pueden producir seis falsificadas.

Por ser una modalidad en expansión son mu-
chos los espacios grises y las diferencias re-
gionales, pero los reportes obtenidos de las au-
toridades indican la importancia de licores de 
menor valor de Brasil y Venezuela como mate-
ria prima para la adulteración de licores de ma-
yor precio. 	 Esta practicada es comúnmente 
asociada con el vino en botellas de gran valor 
por unidad, ahora se extiende a otros produc-
tos como rones o whiskies donde hay márge-
nes importantes en la diferencia de precios.  

En síntesis, las fuentes del alcohol potable o in-
sumos líquidos para la adulteración son varia-
das y amplias. Cualquier acción de intervención 
tendrá un efecto directo en el desplazamiento 
de una ruta o modalidad a otra, por lo tanto, sus 
impactos no dejan de ser temporales en las ca-
denas criminales que ofrecen alcohol adultera-
do en Colombia.

7.3 OTROS LICORES COMO MATERIA PRIMA 
PARA LA ADULTERACIÓN: 

“Lo otro que se hace es mezclar uno de 
calidad superior, digamos un 18 años. 
Ese es el otro. Mezclan uno barato y uno 
caro. Pero no más. Pues, eso no tiene 
mayor ciencia, mijo. […] Simplemente se 
hacen mezclas de un whisky barato con 
uno más bien caro. Entonces mezclan 
esos dos y hacen rendir una producción 
y la pueden pasar por las marcas más 
comerciales”60

59 BORRADOR, «[BORRADOR] Decreto por el cual adiciona el 
Capítulo 13 y la Sección 1 al Decreto 1074 de 2015, regla-
menta el parágrafo 2 del artículo 3 de la Ley 1816 de 2016, se 
adoptan controles para la fabricación ilegal de licores.»

60 Adulterador, Entrevista.
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7.4 INSUMOS SÓLIDOS:
Tanto en la adulteración por mezcla de licores 
como en la falsificación que se origina desde la 
materia prima, se utilizan los mismos insumos 
sólidos: tapas, cajas, estampillas y botellas. En 
este componente no encontramos mayores 
diferencias con las observaciones de Fedesa-
rrollo61, salvo el mejoramiento en las tapas que 
pasaron de ser recicladas a ser, en un porcen-
taje, producidas a gran escala por las propias 
redes criminales.

Nuestros hallazgos se encuentran en sintonía 
con lo que el equipo de Fedesarrollo encontró 
hace ocho años:

[…] para los insumos secos se pueden 
presentar desvíos por parte de los 
fabricantes legales orquestados por los 
mismos trabajadores de estas fábri-
cas- o ventas a adulteradores con o sin 
conocimiento del uso que se le da a los 
insumos secos.

Dentro de estos proveedores de insumos 
secos existen algunos de tipo ilegal dedi-
cados a la imitación de las innovaciones 
de seguridad y los insumos secos de las 
bebidas alcohólicas originales (litogra-
fías e imprentas que falsifican o imitan 
las etiquetas, los empaques de tretra-
pack, sellos de seguridad, estampillas, 
entre otros).62
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En este sentido, corroboramos que los insu-
mos sólidos son fáciles de conseguir63 y de 
muy bajo costo: existe un amplio mercado de 
sellos, estampillas y etiquetas a precios bajos 
que permiten producir una botella ilegal de 
aguardiente por debajo de los 3 mil pesos, y de 
whisky, entre 12.000 y 25.000 pesos. El factor 
diferencial de ambos productos sigue siendo 
el costo de la botella, el cual viene enteramente 
del reciclaje y en lo que vale la pena destacar 
otras adaptaciones criminales (sobre lo cual 
nos detendremos más adelante).

Ahora bien, en la presente investigación sí se 
conoció que ha habido una innovación respec-
to a las tapas, pues se sabe que hay adultera-
dores que ya están en capacidad de producir-
las (es decir, ya no solo se accede vía reciclaje 
o robo) sino con máquinas inyectoras y moldes 
propios.

Esta innovación criminal en la producción de 
las tapas resulta importante considerando el 
monto de la inversión requerida: una maquina-
ria inyectora y el molde para una producción de 
tapas cuyo precio no supera los 500 pesos por 
unidad puede costar entre los 40 y 120 millo-
nes de pesos. Si bien es una tapa de menor ca-
lidad respecto a la original, sí logra engañar al 
consumidor promedio, esto resulta indicativo 
del interés y la capacidad parcial del mejora-
miento del producto ilegal, así como de la dis-
ponibilidad de capital de inversión. 

Un estudio paralelo que aún no ha sido pu-
blicado sobre adulteración de productos de 
consumo masivo en Colombia64 identificó la 
centralización en la producción de empaques 
y tapas para la adulteración, en donde estruc-
turas criminales producen los componentes 
plásticos para la adulteración de medicamen-
tos, detergentes, bebidas y alimentos. Por lo 
tanto, no consideramos que exista una fábri-
ca exclusiva de tapas plásticas para licor, sino 
que, dentro de la manufactura de adulteración 
de otros productos, se abrió un nuevo canal de 

producción con tapas plásticas para los licores 
de mayor costo y rotación. 

Una de las recomendaciones de este estudio 
es invertir recursos en la diferenciación de la 
tapa de los productos legales, de manera que 
incluyan elementos de combinación de colo-
res, lo que dificultaría enormemente su adul-
teración. Ya se han adelantado mejoras en los 
componentes de gotero y clic de sellado, que 
los adulteradores han superado parcialmente 
con el reciclaje o la producción propia. Un ajus-
te en los colores de la tapa implicaría una esca-
la de inversión en tecnología inalcanzable para 
una producción hechiza.

Otro de los puntos neurálgicos en la cadena 
de insumos sólidos es las botellas de vidrio: 
el reciclaje de botellas es un eslabón insusti-
tuible de la adulteración, pues no existen fábri-
cas propias de envases de vidrio o tetra pack 
(para rones y aguardientes). Esta dinámica de 
microeconomía criminal ha sido develada en 
informes periodísticos, campañas mediáticas 
e informes de prensa, los cuales señalan que 
desde los mismos meseros y dueños de bares 
se programa el reciclaje de botellas.

61 Zapata et al., Una estimación de la adulteración y la falsifi-
cación de bebidas alcohólicas en Colombia.

62 Zapata et al., 52.

63 Zapata et al., 58.

64 ANDI, «Estudio sobre adulteración de productos de consu-
mo masivo en Colombia».
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Nuestro trabajo de campo nos permitió observar que el mercado del reciclaje de botellas tiene 
otras características importantes:

i) Una parte de este desvío viene del reciclaje que se hace a gran escala. 
Algunas de las empresas que se contratan para el reciclaje de botellas de 
licor, en cumplimiento de la normatividad ambiental, y que deberían evitar 
que estas llegan al mercado negro son precisamente las proveedoras de 
esta cadena ilegal. Es decir, algunos criminales, para superar las medidas 
de control a las botellas, crearon empresas y se aprovechan de la ingenui-
dad institucional, que crea normas que nadie supervisa (la entidad a cargo 
es la Superintendencia de Servicios Públicos). Se obtuvo información de 
que, en varias ciudades (Villavicencio, Medellín y Bogotá), el reciclaje de bo-
tellas se hace a mayor escala y con la plena seguridad de operación que les 
da una empresa fachada.

Es importante resaltar que el mercado del reciclaje de todos los materiales 
está altamente permeado por el crimen organizado en varias ciudades. Esto 
se agravó cuando se cambiaron las reglas de juego (decreto 596 de 2015) 
en el sistema de pagos del reciclaje y se incluyó como parte de la tarifa de 
servicios de aseo: las empresas de aseo recolectan y transfieren, en función 
del material recolectado, a las asociaciones de recicladores y las empre-
sas ECA (Estaciones de Clasificación de Aprovechamiento), más conocidas 
como bodegas de reciclaje. 

Nuestra lectura es que algunas de las nuevas empresas fueron creadas con 
fines de corrupción, para explotar los recursos que les llegan por reportar 
cantidades de reciclaje que nadie verifica, pero con el tiempo han encontra-
do otros nichos de mercado ilegal como el reciclaje de botellas de licor y de 
productos de alto riesgo de adulteración, como cajas de medicamentos de 
alto costo o empaques plásticos de productos de consumo masivo de alto 
costo (agroquímicos, alimentos, etc.). 
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ii) A pequeña escala, se observa la integración que existe entre el punto de 
venta de licor y la producción adulterada: estos mismos establecimientos 
que venden alcohol adulterado reciclan las botellas que van a requerir nue-
vamente. Se trata de una especie de economía circular de la materia prima 
del delito, es decir, que la misma botella es usada muchas veces para ser 
reenvasada y vendida con licor adulterado, dado que el dueño del estableci-
miento es parte de la red de adulteración.

iii) En Bogotá, donde existen los mayores controles operativos sobre la ven-
ta de licor, se logran acumular grandes cantidades de envases por medio del 
empleo de recicladores. Se pudo constatar que, para este grupo poblacio-
nal, es un ingreso bastante significativo. El ingreso promedio de un recicla-
dor de cartones y vidrio en la ciudad está en 25 mil pesos día, por una carga 
pesada que transporta con su propio esfuerzo físico. Ese mismo ingreso lo 
puede recibir con mucho menos esfuerzo al tener dos botellas de whisky o 
ginebra en buen estado (con estampillas y tapa dosificadora).

También es importante señalar que, desde la entrada en vigencia del nuevo 
decreto de tarifas de reciclaje, que fue generado a partir de una tutela de 
la asociación de recicladores y cuyo objetivo era el mejoramiento y digni-
ficación de la calidad de vida de esta población, el resultado obtenido fue 
exactamente el contrario: los ingresos se deterioraron en términos reales, 
dado el poder de monopolio que ejercen las ECA, cuyo ingreso está más 
determinado por la especulación en el cobro de montos de reciclaje que en 
la venta real de producto para tal fin.

iv) El manejo mayorista del reciclaje de botellas, las garantías que dan las 
empresas fachadas y la corrupción han permitido reducir de manera im-
portante el costo de los envases de vidrio para la adulteración de licor. De 
acuerdo con el testimonio de una de las fiscales más experimentadas en 
procesos de allanamientos, los libros de registro de las bodegas han mos-
trado que algunos expendios logran acceder a las botellas a precios tan 
bajos como los quinientos pesos por unidad.

v) Algunos habitantes de calle (que no son recicladores de oficio) se dedi-
can exclusivamente al reciclaje de botellas de cualquier licor, dado que reci-
ben en compensación drogas (bazuco) o el mismo alcohol adulterado. Un 
hallazgo interesante ha sido identificar que las ollas de consumo de drogas 
incluyen el intercambio de alcohol adulterado (o artesanal) sin marca por 
elementos reciclados o robados. Este licor que se comercializa allí sin apa-
riencia de legalidad y envasado en cualquier recipiente puede ser tan barato 
como 2.000 pesos el litro y se intercambia por botellas vacías de licor útiles 
para la adulteración.
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vi) Los lugares de acopio de botellas tienen una convergencia con otras 
ilegalidades como repuestos y motos robados, además de trabajar en llave 
con redes de microtráfico, extorsión y fleteo. Como afirmaba un investigador 
judicial, “las bodegas de reciclaje se prestan para guardar cualquier cosa”.

vii) El precio de las botellas varía según la época del año, siendo en los me-
ses de fin de año cuando más cara se paga (40% más). El rango de precios 
varía según la calidad de la botella y sus sellos, tapas y el tipo de licor: entre 
más caro el original, mayor valor del reciclaje. El pago legal de la botella para 
reciclaje por el peso del vidrio es solo un 2% del valor de la botella para su 
utilización en adulteración.

Dado que la botella es una condición sine qua 
non de la cadena criminal, refuerza la necesi-
dad de generar mecanismos de diferenciación 
y trazabilidad sobre el producto. La experiencia 
positiva de sectores como el maquillaje o la 
industria farmacéutica indican la alta tasa de 
retorno cuando se mejoran los mecanismos de 
trazabilidad en cada producto, renovación per-
manente de etiquetas (algo que parcialmente 
se hace) y verificación real de la destrucción. 
Hay varias oportunidades de mejora en el con-
trol preventivo de las botellas. 

En cuanto a otros insumos sólidos, se destaca 
que la calidad de aquellos que son utilizados 
en el proceso se ve fortalecida por varios fren-
tes. En primer lugar, el acceso que tienen los 
adulteradores a las estampillas originales que 
son emitidas por las oficinas de rentas departa-
mentales, las cuales se desvían en algún punto 
de la cadena (proveedor u oficinas de rentas), 
es decir, que el producto adulterado cuenta con 
estampillas auténticas.

En segundo lugar, las etiquetas y estampillas 
falsificadas son elaboradas en procesos que 
algunas veces son de gran escala y de alta ca-
lidad; se destaca entre los informes policiales 

que en las operaciones de allanamiento se en-
contraban en el mismo lugar planchas para la 
impresión de dólares, euros, boletas de fútbol 
y conciertos, y billetes de lotería, que requieren 
de una tecnología y condiciones más comple-
jas que las etiquetas de una botella de licor. Es 
decir, este es un factor de fácil imitación y de 
alta calidad en la adulteración.

Podemos concluir entonces que las capaci-
dades de falsificación de los insumos sólidos 
para el licor adulterado han sido significativa-
mente mejoradas. Esto genera que pueden su-
perar las pruebas de control que desarrolla un 
consumidor promedio. Esto no quiere decir que 
todas las redes usen el mismo nivel de sofisti-
cación: algunas redes se inclinan por una pro-
ducción de menor costo, localizada y sin mayo-
res innovaciones. Nuestra observación es que, 
cuando los dueños de los establecimientos y 
meseros hacen parte de la cadena, el criterio 
de calidad en la adulteración no requiere ser 
tan alto. Podemos hablar de un engaño on-tra-
de de menor calidad y uno de off-trade de ma-
yor calidad, dado que el último pasa por más 
filtros y cuenta con menos cómplices. 
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En materia de escala de producción ilegal adul-
terada no hay un común denominador: para 
cada tipo de licor y en cada ciudad se ajustan 
las condiciones de producción. En Bogotá, por 
ejemplo, cada vez es menos común ver gran-
des complejos de producción (se llegaron a 
desmontar estructuras de producción que con-
taban hasta con 86 mil botellas). Se observa 
una tendencia a la segmentación y diversifica-
ción, donde el líquido se produce en un lugar, 
las botellas se guardan en otro, el etiquetado 
final solo se hace para las botellas que se ven-
derán ese mismo día y, por norma, se mantie-
nen inventarios pequeños y cercanos de los 
puntos de consumo.

En Medellín la dinámica es similar, pero por ra-
zones diferentes. Las estructuras criminales 
tienen divididas las comunas y los barrios: cada 
unidad criminal maneja un número pequeño de 
lugares de expendio y producen solamente lo 
que en su cuadra o barrio consumirán en sus 
bares y billares durante ese fin de semana. Me-
dellín es tal vez la ciudad donde mayor grado 
de integración se observa entre la producción y 
la comercialización de alcohol adulterado.

7.5 VOLÚMENES Y CALIDADES DE 
LA PRODUCCIÓN ADULTERADA DE LICOR:

Eso lo hacen en una hora sobre pedido. 
Ellos nunca se van a quedar esperando 
que les digan: “yo le voy a hacer tantos… 
75.000 botellas”. ¡No! Ellos llegan ahí, 
empacan en canecas y suerte. Tampoco 
es ciencia. Entonces, digamos, Pepito 
Pérez le dice a Juanito (que es el que le 
vende): “hágame, por favor, Juanito, 37 
botellas de whisky”. Entonces Juanito 
llega y las hace y se las entrega. […] Le 
dice para qué día, usted llega entrega la 
plata y se va65.

En Villavicencio, donde los controles de las 
autoridades son bajos y existe una larga his-
toria de tráfico de insumos para la producción 
de cocaína, las mismas redes de disidencias 
ilegales han establecido un modelo de gran-
des alambiques con capacidad industrial de 
producción en zonas rurales. La capacidad 
criminal de corrupción o uso de la fuerza les 
permite extender la cadena logística y que el 
alcohol ilegal transite entre varios pueblos an-
tes de llegar a los bares de la ciudad. Las entre-
vistas realizadas fueron reiterativas en señalar 
a los dueños de algunos reconocidos bares 
como actores determinantes de esta cadena, 
estos buscan el efecto económico de atraer 
clientela a esta agrupación de bares donde el 
aguardiente se vende a costo (35 mil pesos), 
mientras que un bar legal no puede sostener 
estos precios y por tanto ven migrar a su clien-
tela hacia la oferta mixta de licor (una botella 
legal y una adulterada).

Nuestra hipótesis es que existe un ciclo de vida 
criminal en las redes de adulteración, donde 
inicialmente crecen de manera concentrada 
(pocas redes con grandes centros de produc-
ción) y después se adaptan como reacción a 
los operativos policiales o las pujas internas, y 
pasan a una etapa de fragmentación de su pro-
ducción. Las redes, en un punto, se dan cuenta 
de que la ganancia principal está en la comer-
cialización y no en la producción (que es un 
proceso fácilmente sustituible). Por ejemplo, 
en Villavicencio, la ganancia por la producción 
de una botella de aguardiente ronda los 3.000 
a 5.000 pesos por botella, mientras que para el 
vendedor final la utilidad es de 30.000 pesos. 
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7.6 COMERCIALIZACIÓN DE LICOR ADULTERADO:

Considerando que en la comercialización se observan los mejores márgenes de utilidad, es im-
portante analizar la estrategia de estos negocios. Tanto para el comercio off-trade como para el 
on-trade, la mezcla de producto legal e ilegal es la base del negocio. Por esto podemos afirmar 
que la adulteración es un ingreso adicional, más no la totalidad de los ingresos, de la red criminal.

Los centros de producción de licor adulterado son por lo general móviles y de fácil reubicación. 
Pero no siempre fueron así, esta movilidad es el resultado de la contundencia de las acciones de 
las autoridades, que los obligaron a buscar mimetizarse por medio de la fragmentación. En cam-
bio, los puntos de comercialización no tienen dichas características: son estables y representan 
una inversión mucho mayor que los alambiques. El posicionamiento de un bar y la consolidación 
de una clientela exige importantes recursos de tiempo y dinero; por esto, las acciones no solo 
de cierres temporales sino de extinción de dominio pueden ser un disuasivo importante (como 
ocurre, por ejemplo, con las máquinas tragamonedas). 

65 Adulterador, Entrevista.
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Las acciones contra los puntos de comercialización son escasas y de bajo impacto. Los sella-
mientos que hace la policía son máximo de un fin de semana y las acciones de las secretarías 
departamentales no tienen la masa crítica para transformar las dinámicas de este mercado. 
Existe la herramienta normativa, pero no se aplica con rigor. Adicionalmente, los sellamientos no 
explican la causa de la medida: muchos clientes creen (porque eso les dicen) que es por tener 
menores de edad o unas botellas sin estampillas. En este sentido, poner un letrero visible de al 
menos 50 x 75 centímetros en la puerta que indique “SELLADO POR VENTA DE LICOR ADULTE-
RADO” tendría un mayor efecto de largo plazo sobre su clientela.

De acuerdo con los datos aportados por la Se-
cretaría de Hacienda de Cundinamarca, entre 
2015 y 2019, se llevaron a cabo 1.669 cierres 
de establecimientos y se aprehendieron 86.013 
unidades66.

Las capacidades para identificar in situ alcohol 
ilegal son pocas, tan solo dos ciudades cuen-
tan con infraestructura para ese fin; en el resto 
de los municipios (el 99%) no existe esa posi-
bilidad. Por lo tanto, los operativos quedan in-
completos hasta tanto se establezca la ilegali-
dad del producto en otra ciudad; con el tiempo, 
esto se olvida y no se cierra el local. Este punto 
de los sellamientos es en el que resulta más 
evidente el poder local corruptivo, donde exis-
ten tarifas para el levantamiento de las sancio-
nes que se pagan a las autoridades locales.

Un problema adicional está en la destrucción 
de las botellas de licor aprehendidas. Dos tes-
timonios, uno en Pereira y otro en Medellín, 
señalan el riesgo de pérdidas de las botellas 
aprehendidas o incautadas (contrabando y 
adulteración, respectivamente) y de cómo 
existe una red encargada de sacarlas nueva-
mente al mercado ilegal. Esta problemática 
es similar a la identificada en la destrucción 
de cigarrillos, donde los largos procesos de al-
macenamiento de la mercancía generan que 
esta se “pierda” en las bodegas o que algunas 
cajas queden vacías. Con esto queremos se-
ñalar que la aprehensión no es una condición 
de garantía de la destrucción del licor ilegal.

Fotos: Cortesía Secretaría de Hacienda de Cundinamarca 

66 Secretaría de Hacienda de Cundinamarca, «Cierre de establecimientos - Cundinamarca».

Foto 1. Sello de la Secretaría de Hacienda de Cundinamar-
ca para el cierre de establecimientos

Foto 2. Sello de la Secretaría de Hacienda de Cundinamar-
ca instalado en los establecimientos sellados
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7.7 ALCOHOL METÍLICO: 
UNA AMENAZA LATENTE:

En el marco de la pandemia del Covid-19 (que oficialmente 
arribó al país en marzo de 2020), las autoridades sanita-
rias han constatado con preocupación el aumento de ca-
sos de intoxicaciones por consumo de alcohol adulterado 
con alcohol metílico: “Solo en el primer semestre del año 
2020 se han registrado 24 casos relacionados con muer-
tes a causa de este líquido de las 26 que se presentaron a 
nivel nacional en el primer semestre de este año”. Si bien 
no existe evidencia certera de la razón del aumento en las 
cifras, la hipótesis más plausible sugiere que el aumento de 
adulteración de alcohol con metanol se da en el marco de 
medidas de ley seca y de confinamientos: el mercado legal, 
al no poder suplir la demanda, termina dejando el espacio 
para que los ilegales operen; y, si estos encuentran dificul-
tades para conseguir utilizar los insumos líquidos potables, 
se trasladan a otros insumos (entre ellos, el metanol).

Si bien es muy pronto para establecer causalidades en es-
tas consideraciones, sí es preciso que en este informe se 
deje constancia del peligro inminente para la salud pública 
que estas evidencias sugieren: los adulteradores han per-
feccionado sus técnicas de adulteración de manera tal que 
no se afecte tanto la salud de quienes lo consumen; pero, 
bajo ciertas circunstancias, tienen acceso a metanol y es-
tán dispuestos a utilizarlo para seguir produciendo.

Un efecto colateral de las circunstancias que se han im-
puesto durante la pandemia, entre las que se incluyen las 
restricciones del consumo legal, la alta demanda de alcohol 
para uso de aseo y desinfección, y la reducción de trámites 
para su importación a nivel industrial, es el fortalecimiento 
de todos los eslabones de comercio y tráfico de alcohol 
potable. Como decía un entrevistado “se les adelantó la 
navidad” con una mayor demanda, menos competencia y 
mínimos controles.

67  El Tiempo, «Medicina Legal alerta por aumento 
de muertes por metanol en Bogotá».
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8. CONTRABANDO:

8.1 GENERALIDADES DEL CONTRABANDO DE LICOR:

Si bien el contrabando de licor no es un fenó-
meno nuevo (pues este puede rastrearse hasta 
la época de la Colonia), en la historia reciente 
se pueden señalar algunos elementos que han 
favorecido esta actividad. 

Uno de ellos es la creación zonas de Régimen 
Aduanero Especial (RAE), que consisten en 
áreas delimitadas del territorio nacional que 
cuentan con incentivos en materia aduanera y 
que, como se ha visto, han sido aprovechadas 
por los contrabandistas para su operación68. 
Actualmente, Colombia cuenta con el puerto 
libre de San Andrés, Providencia y Santa Cata-
lina, y tres zonas de RAE: la región de Urabá, 

Tumaco y Guapi; la zona de Maicao, Uribia y 
Manaure; y la zona de Leticia.

Otro de los aspectos a considerar es la crea-
ción de zonas francas, que se estableció en 
Colombia a finales de los años 50. Para el año 
2005, en el país solo se habían registrado “10 
zonas francas que incluían 391 empresas ope-
radoras, industriales, comerciales y de servi-
cios”, pero, a partir de los más recientes desa-
rrollos normativos, los nuevos incentivos han 
llevado al establecimiento de nuevas zonas 
francas: para finales de 2010, el país contaba 
con 79 zonas francas69, en 2016 con 10070 y 
hoy se cuentan 11371.
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Si bien tanto los RAE como las zonas francas ofrecen incentivos para la inversión, el desarrollo y 
el comercio que no se pueden desconocer, tampoco se puede ignorar que sus beneficios y ven-
tajas están siendo aprovechados por quienes operan el contrabando.

En 1990, el representante de Acoldilel (Rubiel Valencia Cossio) señalaba que sólo 25 mil de las 
350 mil cajas de whisky que se consumían en Colombia eran legales y el restante 93% provenían 
de contrabando (usando las cifras de reportes de consumo y exportación legal de la Scotch 
Whisky Association) y su mayor punto de distribución eran los San Andresitos, cuyo epicentro 
era la carrera 18 en Bogotá. En la misma noticia señalaban como punto de entrada San Andrés 
y La Guajira por su condición de régimen especial, y como lugar de envío las islas del Caribe y la 
zona libre de Colón72. Han pasado treinta años, los volúmenes son muy diferentes, pero la ruta 
es idéntica. 

Para el año 2014, de acuerdo con Juan Ricardo Ortega, entonces director de la DIAN, el whisky 
de contrabando era casi el doble que el importado legalmente: en ese momento, la autoridad 
aduanera consideraba que oficialmente se habían importado 500.000 cajas de whisky, pero que 
habían entrado por contrabando cerca de 1 millón de cajas73. 

En la siguiente caracterización nos concentramos en las dinámicas de los últimos cuatro años. 
Se observa que hay factores que inclinan la balanza en favor del contrabando, mientras que hay 
otros que la inclinan hacia la dirección opuesta, tal como lo sugiere la siguiente ilustración. Esto 
permite reiterar la idea que hemos presentado a lo largo de este estudio, según la cual las ac-
tividades ilegales, entre ellas las relacionadas con el alcohol ilegal, deben comprenderse como 
fenómenos multicausales.
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En las últimas décadas este tipo de contraban-
do ha tenido condiciones adversas, el incre-
mento del precio del dólar, la reducción de pre-
cios de la oferta legal y los mayores controles 
en los puestos de venta. 

Con el precio actual del dólar (que orbita los 
4.000 pesos), los contrabandistas entrevista-
dos coinciden en que no es rentable traer mer-
cancía de Panamá, pues el margen de utilidad 
se reduce considerablemente: ellos compran a 
230 USD la caja, que contiene 12 botellas de un 
litro y, con los precios actuales, su margen de 
ganancia es apenas de 20.000 pesos por bote-
lla. En cambio, en la adulteración los márgenes 
superan los 60.000 pesos por botella, y el ries-
go que se corre es significativamente menor. 

Tomando como referencia los precios del whis-
ky en almacenes de cadena, hace 10 años la di-
ferencia de precios era del 100 %, es decir, una 
botella de whisky costaba la mitad en el San 
Andresito de la 18 (sin estampilla) de lo que 
costaba en un Carulla. Hoy, esa diferencia es 
de 15.000 pesos. Así las cosas, para obtener 
ganancias significativas, los contrabandistas 
deben operar a gran escala (lo cual solo algu-
nos pueden hacer) o especializarse en licores 
de mucho más valor donde el porcentaje de uti-
lidad es mucho mayor para el contrabandista. 
Varios negocios de contrabando han sido se-
llados y han entrado en quiebra por cuenta de 
los controles de la policía. Hoy nadie exhibe 
producto de contrabando abiertamente en Bo-
gotá (aunque se evidenció que sí ocurre en Me-
dellín), sino que, para evitar el riesgo, tanto en 
las vitrinas de exhibición como en las ventas, 
los contrabandistas procuran mezclar botellas 
legalmente importadas y botellas de contra-
bando.

Asimismo, los contrabandistas han concebido 
una estrategia de ventas diferente, proveyendo 
domicilios y desconcentrando sus puntos de 
venta de los San Andresitos, dado que el mar-
gen en el precio no es suficientemente atracti-
vo para hacer atravesar la ciudad a la clientela. 

El futuro de la comercialización del whisky de 
contrabando está en los domicilios, nos asegu-
ró un comercializador con más de tres déca-
das de experiencia en el negocio (algo similar 
está ocurriendo con el microtráfico de narcóti-
cos). Varias de las casas comercializadoras de 
los San Andresitos ya prestan estos servicios 
en los barrios del norte de Bogotá.

La operación legal de los contrabandistas es 
muy importante. Estos pueden concentrar en 
las ciudades hasta el 20 % de la oferta de li-
cor legal; dicho de otro modo, su negocio sigue 
siendo viable y competitivo incluso dentro de la 
legalidad. Puede decirse, entonces, que el con-
trabando es un complemento de los ingresos y 
no el único determinante. 

Si bien estos factores han sido negativos para 
el contrabando (es decir, positivos para la adul-
teración y el mercado legal), hay otros factores 
que funcionan a la inversa, es decir, que incen-
tivan el contrabando de licor (o de cualquier 
otro producto). Entre estos destacamos el la-
vado de activos, los márgenes de utilidades 
derivados de los impuestos y las restricciones 
al consumo.

68 Rico, Wiesner, y Giraldo Jaramillo, «Contrabando de ciga-
rrillos entre Panamá y Colombia».

69 Ramos F. y Rodríguez Z., «Zonas francas en Colombia: be-
neficios tributarios en el impuesto de renta».

70 Asociación de Zonas Francas de las Américas - AZFA, «Re-
porte anual estadístico - Zonas Francas Colombia», 7.

71 MINCIT - Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, «In-
forme de zonas francas aprobadas».

72 Semana, «Guayabo Negro».

73 Pérez Díaz, «El whisky entra más de contrabando que im-
portado».
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En Colombia la producción de cocaína se ha multiplicado por cuatro en sólo cinco años74. Esto 
implica que cientos de millones de dólares deben buscar su camino de regreso al país mensual-
mente. También genera una especialización en la cadena criminal que son los “bajadores de dó-
lares”: personas que reciben el dinero en los países donde se vende la cocaína (México, España 
o EE.UU.) y lo entregan en pesos en territorio colombiano. El canal obvio para esta conversión de 
lugar y moneda es el contrabando, donde el whisky y el cigarrillo, “el vaso y el pitillo”, son dos de 
los vehículos históricos para repatriar capitales ilegales.

Quien comercializa licor de contrabando recibe un subsidio por parte del “bajador” del 10 % del 
valor de la mercancía, es decir, puede comprar en 210 dólares la caja de whisky, que de otra 
manera le costaría 230 dólares, con la condición de pagar en pesos la mercancía. Para otros, el 
negocio es una opción óptima de financiamiento: le entregan un stock de licor sin costo inicial “al 
fiado” y este va pagando en la medida que va vendiendo, asumiendo cero riesgos en el proceso 
de ingreso ilegal. En ambos casos, el narcotráfico opera como un facilitador de divisas para la 
compra del producto.

Un contenedor de 40 pies cargado con 2.100 cajas de whisky 12 años puesto en Panamá, le 
cuesta a un contrabandista casi medio millón de dólares (483.000 dólares), y si bien puede repre-
sentar una ganancia cercana a los 100.000 dólares tras su comercialización en Colombia, el ver-
dadero atractivo está en que le permite lavar (parcialmente) cuatro veces esa cantidad de dinero. 
Un contenedor de whisky, en términos de valor, es equivalente a 50 kilos de cocaína exportada. 
Otra manera de comprenderlo puede ser constatando la equivalencia de un kilo de cocaína con 
el contrabando de 504 botellas de whisky.
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Históricamente, los contrabandistas han goza-
do de una tasa de cambio privilegiada que, en 
las visitas de campo, estimamos en 850 pesos 
menor a la TRM y en 500 pesos menor que el 
dólar en casa de cambio. Esto no es nuevo, un 
artículo de 1993 en El Tiempo75 señala que la 
diferencia en aquella época era aún mayor por-
centualmente: 540 pesos contra 800 pesos del 
valor del dólar oficial. Esto quiere decir que el 
contrabando y el arbitraje cambiario son ele-
mentos intrínsecamente relacionados.

La segunda ventaja en la ecuación del contra-
bando de whisky radica en el aumento del mar-
gen impositivo al licor: en la medida en que el 
impuesto a la industria legal aumenta, el mar-
gen de utilidad para el contrabando aumenta. 
Dado que el alcohol ilegal es seguidor de los 
precios del legal, el punto de referencia en el 
precio no es el costo de compra, sino el pre-
cio de venta del legal en almacenes de cadena 
para ubicarse entre 5 y 15 mil pesos por debajo 
en cada botella.  

El sector de cigarrillos ha sido mucho más 
afectado por la dinámica anteriormente descri-
ta, dado que no existe una producción adultera-
da de cigarrillos dentro del país. En los licores, 
en cambio, los mayores impuestos se reflejan 
en una mayor adulteración antes que en un au-
mento del contrabando. La tributación es una 
variable importante que debe analizarse en el 
contexto de todos los factores que afectan el 
contrabando.

Un tercer factor que dinamiza el contrabando 
(y la adulteración) es las restricciones al con-
sumo, o en general cualquier criterio que ge-
nere un desabastecimiento temporal o perma-
nente del producto: cuando la oferta legal se 
restringe, se abren los caminos para el ilegal. 
Una de las entrevistas, realizada en la costa ca-
ribe, ilustraba muy bien la dinámica de precios 
del licor de contrabando, en la cual los contra-
bandistas pueden vender por encima del pre-
cio del legal cuando hay un desabastecimiento 
(así sea de un día), lo que ocurre normalmente, 
por ejemplo, durante épocas de ferias, fiestas y 
festivales76.
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Para el sector de distribución de aguardientes, 
la entrada en vigencia del impoconsumo au-
mentó el costo de venta final del aguardiente. 
Superando la barrera imaginaria de los 30 mil 
pesos por botella, lo que generó un traslado en 
la demanda a otros licores de precios simila-
res. Para los entrevistados la transición deri-
vada del aumento de impuestos se dio hacia 
whiskies de contrabando de bajo valor por uni-
dad. Los aguardientes han aumentado su pre-
cio en cinco años al doble del IPC, generando 
elasticidad hacia la demanda ilegal.  

74 UNODC - Oficina de las Naciones Unidas contra la droga y 
el delito, «COLOMBIA - Monitoreo de territorios afectados por 
cultivos ilícitos 2018».

75 El Tiempo, «Freno al contrabando de licores».

Por último, en el trabajo de campo se eviden-
ció que el mercado del contrabando tiene una 
tendencia contraria a la adulteración en térmi-
nos de concentración. En el contrabando, los 
pequeños y medianos operadores están des-
apareciendo: la mayoría de “asociaciones de 
comercializadores de licor” en La Guajira están 
casi extintas y los cupos de importación a las 
zonas de régimen especial no se están usando 
totalmente. Esto se debe a la concentración de 
la carga en pocas manos con capacidad para 
ingresar grandes cantidades. 

76 Comerciante de whisky 1, Entrevista.

77 ÍNDICES, «Estudio recurrente de alcohol ilegal en Colom-
bia entre 2014 y 2020».   
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Históricamente, las rutas del contrabando de 
whisky han sido compartidas con el cigarrillo. 
Esta investigación no incluyó trabajo de cam-
po en puertos o lugares de ingreso, sino en los 
puntos de comercialización principal, es decir, 
en las grandes ciudades. Por esto, para deter-
minar las rutas de ingreso, nos basamos, por 
un lado, en la experiencia de varios años de es-
tudio del contrabando de cigarrillos y, por otro 
lado, en los testimonios de los comercializado-
res y la información que estos suministraron a 
propósito del ingreso de la mercancía.

Lo primero que se puede establecer es que el 
contrabando en general (de todos los produc-
tos) está migrando en su modalidad: está pa-
sando, cada vez más, de contrabando abierto a 
un contrabando técnico. En otras palabras, en 
lugar de utilizar puertos clandestinos y trochas, 
se están utilizando puertos marítimos autoriza-
dos y vías nacionales. En el estudio de cigarri-
llos elaborado por el ICP78 estimamos que 2/3 
de los contenedores de cigarrillo de contraban-
do entran por puertos legales. Si bien siguen 
llegando barcos cargados con mercancía a las 
costas del Urabá y la Guajira, o siguen entran-
do camiones desde Venezuela transitando por 
trochas, la verdad es que esta es una porción 
menor del negocio. Es decir, nos enfrentamos 
a un problema de contrabando técnico79 y no 
tanto de contrabando abierto80. 

El equipo investigador ha constatado que las 
rutas por las que ingresan y se transportan los 
cargamentos de bebidas alcohólicas de con-
trabando son muy similares a las que utiliza el 
cigarrillo de contrabando81 ;De hecho, muchas 
veces en los mismos cargamentos se encuen-
tran ambos productos, además de electrodo-
mésticos y llantas. En este sentido, los aprendi-
zajes y conocimientos del comportamiento del 
cigarrillo de contrabando permiten caracterizar 

78 Rico y Wiesner, «El contrabando de cigarrillos y el crimen 
organizado en Colombia y Ecuador»; Rico, Wiesner, y Giraldo 
Jaramillo, «Contrabando de cigarrillos entre Panamá y Co-
lombia».

79 El contrabando técnico se da a través de los grandes puer-
tos comerciales colombianos. Se requiere un capital financie-
ro robusto, pues la cantidad de mercancía ilegal es ingresada 
en contenedores. Esto permite suponer que hay estrechos 
vínculos entre los grandes agentes del contrabando con las 
estructuras criminales del narcotráfico y que, además, tienen 
la capacidad de corromper distintos eslabones del control 
aduanero.

80 Por contrabando abierto, por su parte, ingresa menor can-
tidad de mercancía; esta modalidad se aprovecha de las fa-
lencias en la presencia estatal y los diversos accidentes geo-
gráficos del país para operar: la mercancía

81 Rico, Wiesner, y Giraldo Jaramillo, «Contrabando de ciga-
rrillos entre Panamá y Colombia».

8.2 LAS RUTAS DEL CONTRABANDO DE LICOR:
sus rutas de ingreso y redes de comercializa-
ción ilegales en mayor detalle (véase Tabla 7).

Así como Ecuador es el eje del contrabando de 
materia prima de alcohol potable para la adul-
teración, Panamá es el eje del contrabando de 
licores de América Latina. En algún tiempo, 
Aruba y Curazao también fueron importantes 
distribuidores regionales de licor ilegal, pero 
las condiciones especiales de Panamá (como 
menor tiempo y costo de transporte) la hacen 
el dominador del mercado en la actualidad. 
Además, la larga historia de comercio ilegal de 
los operadores de la Zona Libre de Colón con 
la Guajira y San Andresitos ha generado siste-
mas de confianza que les permiten a los con-
trabandistas colombianos recibir el producto a 
crédito. Es decir, la reputación de un contraban-
dista (también aplica para los comercializado-
res legales) les permite adelantar la operación 
sin capital de trabajo: los préstamos van entre 
los 50.000 y 200.000 dólares por compra y con 
plazos sin interés por sesenta días. Toda la 
economía de los pagos en dólares del contra-
bando se hace por el sistema financiero.  
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Otra ventaja de Panamá es la multiplicidad 
de medios de transporte y abundancia de ru-
tas marítimas. Por ejemplo, un operador de la 
Guajira paga aproximadamente 8 millones por 
el envío de un contenedor de licor que llega a 
Puerto Nuevo y se despacha cada semana; un 
operador mayorista, por un puerto de mayor 
calado, paga la mitad del costo del flete, inclu-
yendo el seguro. 

Investigaciones de campo anteriores señalan 
que la comercialización de licor desde Pana-
má es cercana a los 400 millones de dólares 
por año. Desde la Zona Libre de Colón salen 
para todos los países; los puertos de salida de 
los operadores pequeños y medianos son el 
Puerto de Manzanillo y el Muelle de la Guardia. 
Estos últimos llevan carga desconsolidada en 
cajas, no en contenedores.

Para su ingreso a Colombia, el licor sigue los 
mismos pasos y es compañero de viaje del ci-
garrillo, como ya se advirtió. Una primera ca-

racterística de esta operación es la permanen-
te movilidad de las rutas, que van migrando de 
acuerdo con los controles de las autoridades o 
las oportunidades de control ilegal de puertos 
o carreteras. Por ejemplo, con las acciones de 
control en Buenaventura durante los años 2018 
y 2019 se dio una reactivación de los puertos 
del Caribe, y con las mayores capacidades de 
la POLFA en la Guajira se presionó una movi-
lidad de la entrada de la carga ilegal hacia el 
Urabá. 

La experiencia del trabajo de cigarrillos nos 
permitió clasificar tres tipos de rutas. Así, el 
criterio de clasificación no es por el territorio 
geográfico, sino basado en las condiciones del 
viaje de la mercancía: con o sin papeles, sola 
o mezclada con productos, por contrabando 
abierto o técnico, y en contenedores o a gra-
nel. Esto es lo que resume la siguiente tabla, 
construida inicialmente para tabaco, pero que 
refleja con suficiente claridad lo que ocurre en 
licores.
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Algunas diferencias observadas en los licores frente al tabaco son las siguientes.

En primer lugar, el contrabando de cigarrillos está en auge: crece a un ritmo de 5% por año, de 
mantenerse la tendencia, para el 2024 se venderán más cigarrillos de contrabando que legales. 
En este mercado es abundante la evidencia de penetración de las marcas uruguayas y chinas de 
menor costo y sin cumplimiento de medidas sanitarias. El licor tiene menos variaciones por año 
y, en nuestro criterio, es bastante estable en términos de volúmenes, aunque han cambiado sus 
rutas de ingreso (de La Guajira a Urabá) y actores en la comercialización. 

82  Rico, Wiesner, y Giraldo Jaramillo.
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En segundo lugar, el consumo de tabaco de 
contrabando se concentra en estratos bajos 
y zonas rurales, por eso la gran demanda de 
contrabando está en las costas y departamen-
tos de frontera. Así las cosas, el cigarrillo viaja 
menos dentro del país, mientras que el licor 
tiene un importante mercado entre estratos de 
mejores ingresos y en todas las ciudades del 
país. La logística para la movilización de ciga-
rrillos es más corta, se usan carros pequeños y 
el producto va “graneado”. Mientras que para el 
licor la carga se desconsolida en cada ciudad 
donde se va a vender, en el caso de los ciga-
rrillos es desconsolidada recién llega a tierra 
(puede ser en un puerto o una zona franca). 

Como lo muestra la Tabla 7, hay tres tipos de 
contrabando. La ruta premium, por donde se 
realiza el contrabando técnico, implica las ma-
yores condiciones de infraestructura y maneja 
las mayores cantidades de producto ingresa-
do. Quienes operan por esta ruta son grandes 
agentes del contrabando inmersos en ecosis-
temas ilegales de gran envergadura, con forta-
lezas en la corrupción.

Hemos identificado que es a través de esta ruta premium que ingresa el licor de contrabando a 
Medellín: entra en contenedores por el puerto de Urabá, que tiene mínimos controles aduaneros, 
y de allí transita en contenedor hasta la zona industrial o fincas cercanas donde se desconsolida 
y sale para las bodegas más pequeñas y cercanas a los puntos de venta. El recorrido es seguro 
porque opera con documentación ‘legal’ hacia zonas francas o con documentos clonados de 
otras cargas. 

Colombia es el segundo país del mundo con más zonas francas y ha quedado en permanente 
evidencia que algunas de ellas tienen usuarios aduaneros que son parte de la red criminal del 

“Desde los puertos, los contenedores sellados son transportados en camiones que, 
de manera nominal y con documentación adulterada, se dirigen hacia zonas francas 
(o eso dicen los documentos, muchas veces falseados), pero que en realidad termi-
nan en los diferentes San Andresitos del país o en otros lugares en donde se descon-
solida la carga. Esta ruta hace uso de los sistemas preferentes de levante automá-
tico de la carga en puerto, además es preciso advertir que buena parte del personal 
que participa en la logística de esta operación (navieras, empresas de carga, etc.) 
no saben que se está moviendo contrabando y no hacen parte de la red criminal. Sin 
embargo, los grandes operadores de estas rutas tienen vínculos más profundos con 
el crimen organizado y el control de los puertos para el narcotráfico83”.
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contrabando. No podemos establecer el meca-
nismo exacto por medio del cual el contraban-
do se esconde dentro de los beneficios de las 
zonas francas (si es documentación falsa, si 
es corrupción, si el operador de la zona franca 
tiene pleno conocimiento o si sencillamente es 
una clonación de la operación logística, o todas 
las anteriores), pero lo cierto es que este es un 
canal muy efectivo para el ingreso de mercan-
cía ilegal. Solo en Bogotá en el pasado mes de 
mayo fueron aprehendidos siete contenedores 
con contrabando de cigarrillos.

Las zonas francas se constituyen como zona 
primaria a la que no tiene acceso la policía 
(Colombia es uno de los pocos países con cri-
terio de zona primaria y el único que restringe 
la entrada de la policía). Además, tienen el be-
neficio de hacer una nacionalización posterior. 
Igualmente pueden usarse para simular reex-
portaciones que no ocurren (especialmente a 
Venezuela) con lo cual queda un registro de 
salida de productos y el ingreso de divisas, 
pero el producto se filtra y se vende localmen-
te. Las zonas francas han sido un dinamizador 
importante en los carteles del IVA y otras redes 
de alto volumen de contrabando, sin que las 
normativas mejoren o se hagan controles más 
efectivos. Son más de 100 zonas francas. So-
bra decir que el problema no se encuentra en 
todas ellas, sino en aquellas que se consolidan 
en zonas de alta ilegalidad, como se ha visto 
por ejemplo en algunos casos del eje cafetero 
o en zonas francas de ciudades con fronteras 
terrestres.

Cuando las autoridades logran ejercer presen-
cia y control por esta ruta (mayores controles 
en los grandes puertos), se reactiva la ruta tra-
dicional en la que se encuentra tanto contra-
bando técnico como abierto: esta ruta parte 
de Panamá o de Aruba, ingresa por puertos le-
gales, pero pobremente controlados. Es la mo-
dalidad más vieja de contrabando: tuvo como 
sede la Guajira y San Andrés, pero ambas re-
giones están en una crisis sin precedentes en 
el comercio, incluido el contrabando. Para te-

ner una idea de la disminución, hemos estima-
do que actualmente solo está llegando un 15 
% de la carga que llegaba a Puerto Nuevo (Alta 
Guajira) hace 10 años.

Si bien el contrabando en general (textiles, ali-
mentos, electrodomésticos) ha decrecido en 
La Guajira, esto genera una dependencia cada 
vez mayor en dos productos: whisky y cigarri-
llos. En otras palabras, en la Guajira la ruta tra-
dicional del contrabando se ha reducido, pero 
también se ha especializado, lo que hace que 
cada vez sea más dependiente del licor y el ci-
garrillo para el sostenimiento de estas redes.

En esta ruta tradicional son más comunes los 
enfrentamientos y el uso de la violencia con-
tra la fuerza pública; es decir, la dinámica es 
más confrontacional y menos de cooptación. 
La dinámica más relevante observada es la re-
ducción en los recorridos del contrabando de 
Panamá, que ya no descarga en la Guajira, sino 
que prefiere hacerlo en puertos ilegales del 
golfo de Urabá, los cuales son ampliamente 
controlados por redes de narcotráfico. Urabá 
ha desplazado a la Guajira como punto de in-
greso. Eso quiere decir que prefieren las faci-
lidades logísticas del Urabá por encima de las 
ventajas legales de la Guajira como zona de 
Régimen Especial Aduanero.

Como lo atestiguan operativos llevados a cabo 
en los últimos años, el Urabá es hoy en día más 
importante tanto en la modalidad premium 
como en la tradicional; en la primera con los 
puertos tradicionales que traen carga de com-
pensación del banano, y en la segunda median-
te las decenas de puntos ciegos marítimos 
dentro del golfo.

83  Rico, Wiesner, y Giraldo Jaramillo, 19.
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Foto 3: Fuente: Comunicado de prensa DIAN, disponible en https://www.dian.gov.co/Prensa/ComunicadosPrensa/214%20
-%20DIAN%20aprehende%20cargamento%20de%20licor%20de%20contrabando%20en%20Urab%C3%A1.pdf

Foto 4: Fuente: POLFA, tomada de Noticias Telemedellín84, disponible en: https://telemedellin.tv/incautan-cargamento-de-con-
trabando-de-cigarrillos-y-licor-en-itagui/388904/.

Foto 5: Fuente: Diario del Norte85 disponible en: https://www.diariodelnorte.net/judiciales/9783-cae-caleta-de-contrabando-en-
maicao-283-mil-cajetillas-y-1-200-litros-de-licor-por-un-valor-comercial-de-600-millones-de-pesos.html

Foto 3. Comunicado de prensa DIAN, 2 de octubre de 2018

Foto 4. Foto de la noticia “Incautan 
cargamento de contrabando de 
cigarrillos y licor en Itagüí”

Foto 5. Recorte de prensa. “Cae caleta de contrabando 
en Maicao: 283 mil cajetillas y 1.200 litros de licor ava-
luados en $600 millones”
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Foto 6: Fuente: La Opinión, disponible en: https://www.laopinion.com.co/cucuta/destruido-millonario-cargamento-de-li-
cor-de-contrabando-174051#OP

Foto 6. Recorte de prensa. “Destruido millonario cargamento de licor de contrabando”

La carga que llega por la ruta tradicional como contrabando abierto ya viene desconsolidada y 
su destino más inmediato es las zonas cercanas, aunque hay excepciones. La regla general es 
que nadie recorre 400 kilómetros (casi medio país) con una camioneta encaletada con licor: es 
una operación poco racional. Por la ruta tradicional transita carga que se queda para el consumo 
local o en lugares más cercanos, mientras que la que viene por contenedores viaja más lejos y es 
la que se distribuye en las grandes ciudades.

Por último, definimos la ruta excepcional, por donde opera el contrabando abierto. Esta ruta solo 
se activa cuando los contrabandistas encuentran importantes obstáculos en las rutas premium 
y tradicional; esta ruta no utiliza puertos nacionales, se aprovecha de toda la costa de Venezuela 
o de Ecuador para descargar la mercancía, y opera por trochas.
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Que aumente el número de incautaciones en 
los distintos eslabones que componen estas 
rutas es una excelente señal, porque demues-
tra una migración de las rutas premium y tradi-
cional hacia una ruta excepcional que genera 
más costos, demoras y complicaciones, espe-
cialmente en Panamá. Aunque el recorrido es 
de pocos kilómetros desde el desembarque 
hasta el cruce de la frontera, los contrabandis-
tas tienen que incurrir en pagos de corrupción 
adicionales a la guardia nacional. Por lo demás, 
hay mayor riesgo de robo. Tanto para el cigarri-
llo como para el licor, esta es una ruta marginal, 
pero para el combustible es muy importante.

Un último criterio para incluir en las rutas de 
interés es el contrabando interdepartamental. 
Aunque jurídicamente no se define como con-
trabando, es una renta ilegal importante de co-
mercio de licor. La principal dinámica es el des-
vío entre departamentos del aguardiente para 
no pagar los impuestos locales. Esto pasa en 
muchos departamentos y, según los entrevis-
tados, tiene una vinculación con corrupción es-
tatal importante. 

El siguiente ejemplo ilustra esta modalidad: 
una fábrica de licores de un departamento del 

interior produce aguardiente para ser comer-
cializado con su marca en la costa, su precio 
es menor porque no paga impuestos al depar-
tamento de origen, sino en la estampilla que 
pone el departamento de destino. Los datos 
del departamento que produce y quien cobra 
la comercialización rara vez se cruzan. Sale, 
entonces, un camión con una tornaguía y un 
precio 9% menor, para ganarse este margen 
adicional (con producto legal) y en grandes vo-
lúmenes, usan la misma tornaguía, con la cual 
se regresa el camión cargado de aguardiente 
al departamento de origen, se le cambian las 
etiquetas que advierten “producido para el de-
partamento de…” o algunas veces se vende 
con las estampillas originales que indican otro 
origen y se vende al mismo precio. De esta ma-
nera el comercializador mayorista aumenta su 
ingreso del 3 al 12 por ciento por botella co-
mercializada. 

84 Lancheros, Susana, «Incautan cargamento de contraban-
do de cigarrillos y licor en Itagüí».

85 Diario del Norte, «Cae caleta de contrabando en Maicao: 
283 mil cajetillas y 1.200 litros de licor avaluados en $600 
millones». 

86 La Opinión, «Destruido millonario cargamento de licor de 
contrabando».
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El principal hallazgo es que la comercialización 
del licor de contrabando está profundamente 
mezclada con la del licor legal. En otras pala-
bras, la red de distribución legal es la misma 
que facilita la ilegal. El producto legal se exhibe 
y el ilegal se vende con mayor discreción. Así, 
ante un operativo de las autoridades siempre 
hay una fachada legal y, para el sector finan-
ciero, las operaciones de los distribuidores de 
contrabando tienen total apariencia de legali-
dad porque están amparadas en facturas que 
son del mercado legal. 

Este es un enorme desafío para todas las in-
dustrias en riesgo de adulteración y contra-
bando: ¿cómo desligarse de una cadena cri-
minal que combina su producto con el ilegal, 
que depende de la legalidad para poder tener 
acceso a los canales comerciales, pero que 
mantiene una doble contabilidad para el re-
gistro de lo ilegal?.

Desde la perspectiva de lavado de activos hay 
experiencias de empresas con desafíos simi-
lares, donde su contabilidad incluía pagos de 
comercializadores de productos ilegales. Este 
es un tema que debe generar un mayor interés 
para blindar a las empresas que son víctimas 
de la adulteración y el contrabando, de acusa-
ciones legales por lavado de activos al no reali-
zar la debida diligencia. En especial, con clien-
tes (distribuidores) con antecedentes penales 
o fachadas de estructuras del narcotráfico, 
como es el caso de varios de los comercializa-
dores en San Andresito.

Los márgenes del contrabando no son tan al-
tos como los de la adulteración. Por lo tanto, la 
viabilidad del negocio ilegal está determinada 
por un bajo número de intermediarios. Según 
se observó en el trabajo de campo, en la mayo-
ría de los casos era uno solo el intermediario en 

8.3 COMERCIALIZACIÓN DEL 
LICOR DE CONTRABANDO:

las ventas en licoreras o domicilios. Además, 
es común que el comercializador final sea el 
mismo importador ilegal. Esta es una realidad 
muy diferente a la de los cigarrillos, donde el 
producto cambia entre cinco y siete veces de 
manos antes de su venta final.

En los pocos comercializadores a gran escala 
que entran el licor por la vía tradicional de la 
Guajira se observó que el licor ya “viene ven-
dido”, es decir, que el intermediario que existía 
en la Guajira, que importaba mil o dos mil cajas 
para comercializarlo desde la península, está 
desapareciendo. Quienes tienen la red de co-
mercialización en las ciudades hacen las com-
pras directamente en Panamá y pagan a un 
operador para hacer su ingreso por cualquiera 
de los canales de contrabando. En palabras de 
un comerciante de la región, “nadie trae produc-
to en gran cantidad para ver a quién venderle”. 
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La comercialización del licor de contrabando 
y del adulterado tiene menos puntos de cone-
xión de los que inicialmente consideramos. 
Por lo general, hay una dinámica de especia-
lización, la cual depende mucho del rol de las 
autoridades. Por ejemplo, en Medellín se han 
utilizado las redes de comercializadores de 
contrabando para delatar a los adulteradores 
de licor, enviando la señal de que un delito es 
prioritario frente al otro. 

Esta especialización también viene determi-
nada por el tipo de producto. En el ámbito del 
aguardiente no es viable el contrabando, pero 
en el del ron sí. De acuerdo con entrevistas te-
lefónicas en Panamá, el comercio de rones ha 
aumentado significativamente. Sin embargo, 
no evidenciamos señales de alerta que apun-
ten a una mayor participación de estos produc-
tos en el mercado nacional. 

La comercialización de contrabando está alta-
mente concentrada en las ciudades, ya sea en 
los San Andresitos o en sitios como la Alham-
bra en Medellín, en donde llevan medio siglo 
comercializando licor de contrabando. Aquí 
confluyen varios elementos de interés para 
comprender la dinámica de los San Andresitos. 

La estructura de los San Andresitos es muy 
compleja y sus vínculos con la ilegalidad se 
establecen en diversos niveles. La criminali-
dad que allí converge tiene, en primera medida, 
alcance local: de allí salen, por diversos cami-
nos y modalidades, las mercancías ilegales 
que son comercializadas en las ciudades. En 
segunda medida, tiene un alcance nacional: las 
estructuras de criminalidad que operan en San 
Andresitos son las mismas que controlan las 
vías que se utilizan para transportar las mer-
cancías que llegan por puertos. Y en tercera 
medida, tiene alcance internacional: los San 
Andresito son, en últimas, el punto de conver-
gencia del contrabando de mercancía prove-
niente de todo el mundo lo que, como se ha 
reiterado a lo largo del presente estudio, está 
íntimamente vinculado con el narcotráfico87.

La propiedad de los San Andresitos también se 
está concentrando. Hay un dueño de los loca-
les que arrienda con una prima de entrada y les 
ofrece el producto. Es decir, se trata de un mo-
nopolio, pues solo se vende lo que ellos como 
mayoristas del contrabando ofrecen. Los lico-
res y cigarrillos son los productos más perse-
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guidos por las autoridades. Por eso, los San 
Andresitos intentan sacar esta mercancía de 
las bodegas grandes que tienen segmentadas 
para concentrarlo en locales independientes y 
especializados. De esta manera minimizan el 
riesgo de extinción de dominio.

Otra manera de minimizar riesgos es nunca 
mantener inventarios grandes en el punto de 
venta. Las observaciones de campo nos per-
mitieron constatar que la distribución se rea-
liza en pequeñas camionetas (un par de cajas 
por hora) para cada almacén. Y cuando la com-
pra es grande, de más de dos cajas, le piden al 
cliente recoger el producto en un parqueadero 
o una bodega.

En un caso identificado en las observaciones 
de campo que sirve como referente del modus 
operandi, el contenedor cargado de licor de 
contrabando es desconsolidado en una finca 
en Envigado y sacado en camiones a una bo-
dega en el centro de Medellín; desde allí, como 
granos de arroz, la mercancía es sacada poco 
a poco a medida que se va vendiendo. Los ca-
miones observados tienen vidrios polarizados 
que hacía imposible ver al conductor o la carga 
que va dentro.

Otras observaciones de campo indican que la 
estrategia del comercializador es acercarse al 
cliente. Los grandes operadores de Medellín y 
Bogotá han abierto locales en diferentes ba-
rrios de la ciudad; dentro del establecimiento 
no se ofrece licor de contrabando, pero una 
“mosca” en la puerta sí lo ofrece y lo despacha 
desde otras bodegas. El mercado es cada vez 
más amplio y hay muchos canales de distribu-
ción: la variación de precios muestra las bre-
chas. Los grupos de WhatsApp que conectan 
licoreras con los clientes finales han tendido a 
aumentar.

“Se guardan en otros lugares, en 
bodegas. Ahora les ponen citas en 
otras partes y se reparte a domicilio 
mucho también (el famoso Correo de 

la Noche)”88

Asimismo, la venta por plataformas digitales 
se ha consolidado como una vía de comercia-
lización segura para la ilegalidad; en términos 
generales, a menos de que el producto sea vi-
siblemente ilegal, casi que cualquier producto 
puede ser comercializado por internet89. Ante 
la dificultad de establecer la legalidad del in-
greso de bebidas alcohólicas que se venden en 
esas plataformas, esta constituye una puerta 
abierta muy segura para su comercialización.

Un testimonio que suscitó nuestro interés 
explica cómo los almacenes de cadena ter-
minan siendo proveedores de algunos esta-
blecimientos que comercializan licor de con-
trabando. Cuando las grandes superficies 
sacan grandes promociones, los contraban-
distas compran masivamente el producto con 
descuento y lo guardan para venderlo en tem-
porada de mayor demanda. Acá no hay nin-
guna ilegalidad en sentido estricto, pero sí se 
revela la baja tasa de utilidad del contrabando, 
pues fácilmente salta a la oferta legal por va-
riaciones en el precio.

“

“
87 El Tiempo, «Llamadas que vinculan a “reyes” de los sa-
nandresitos con narcotráfico»; La W, «Regresó al país Diego 
Rodolfo Báez Baéz, después de una condena de tres años en 
EE.UU.»

88 Funcionario Rentas (Cundinamarca), Entrevista.

89 Plataforma de ventas digital, Entrevista.
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9. PERFILES ESPECÍFICOS DE CIUDADES:
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